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A mi hijo, Víctor.
Mi verdadero príncipe.
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Capítulo 1. La boda

—Sara, quítate de la ventana y ven a ponerme la corbata. —la 
voz de mi padre me dio un susto de muerte y salté un poco hacia 
atrás cerrando la contraventana de un golpe.

—Sólo estaba mirando un poco, quiero ver los modelitos —le 
dije dándome la vuelta y yendo hacia él para hacerle el nudo de la 
corbata. 

Mi padre estaba muy guapo de traje, además, como no estaba 
acostumbrada a verlo tan arreglado me hacía gracia.

Me puse de puntillas y le coloqué el cuello de la camisa, mi padre era muy alto, mucho más alto que la media y tenía una buena 
barriga cervecera, yo no era bajita precisamente pero él me sacaba 
una cuarta, así que me agarré a su cuello y le di un beso en la mejilla.

—Ala, ya estás guapo, ahora a divertirse —le comenté dándole 
una palmadita en el hombro y me dispuse a salir de la habitación. 

Mi padre me agarró por el brazo y me miró a la cara, estaba 
muy serio, cuando se ponía así me daba o miedo o pena dependiendo de la situación.

—Sara, yo sé que esto tiene que ser difícil para ti, pero, ¿por 
qué no te vas a Burgos a pasar el día?

—Papá, no seas pesado, voy a abrir el bar como todos los días, 
los hombres querrán tomar algo mientras las mujeres están en la 
iglesia.

—¡Hija, por Dios! Que él era tu novio y ella tu prima, joder.

—¿Yqué? Yo los he perdonado, ¿ahora qué quieres? Que salga 
corriendo.

—Si tan perdonados están, ¿por qué no vas a la boda?

—Coño, papá, porque supongo que mi prima querrá que la miren 
a ella, no a mí, por si me da por llorar. Es su día, los he perdonado 
de verdad pero no vamos a ser amiguitos, ni iremos de copas juntos, 
ni voy a ser la madrina de su primer hijo. Los he perdonado porque 
intentaron hacerlo bien, me lo contaron, se enamoraron y ya está, contra eso no se puede luchar, eso no quiere decir que me hiciera gracia. 
¡Ah bueno, y también les perdoné por la tía Luisa que es una santa!

»Cerraré  cuando  la  gente  se  vaya  a  la  comida  y  ya  veré  que 
hago, a lo mejor me voy a Burgos para salir de marcha y me quedo 
en casa de Jorge.

—Tu hermano tenía que haber venido a la boda, siempre dando 
la campanada.

—Papá, no han invitado a su pareja, ¿tú hubieras ido a algún 
sitio al que no estuviera invitada mamá?

—Hija, tu hermano tiene que entender que por aquí nos cuesta 
aceptar que el este tan orgulloso de ser maricón y que su novio tenga más pelo en el pecho que yo.

No dije nada, ¿para qué? Esto era la guerra de todos los días. 
A mi hermano no le daba la gana de esconderse y a mi familia le 
repateaba que se exhibiera de ese modo. De todas maneras, yo sabía 
que lo de no invitar a Pablo a la boda era cosa de mi tío Joaquín que 
era un carca.

—En fin, papá, voy a abrir que estamos perdiendo dinero. Si al 
final me voy, te dejo una nota. Pásalo bien.

Bajé las escaleras que comunicaban el piso con el bar. Me gus-
taba este sitio, el bar era mi casa, me había criado allí detrás de la 
barra y en la cocina, mis padres siempre habían tenido aquel bar, 
que como era el único del pueblo, era como el club social, el salón 
de actos y la sala de juntas. Allí se hacia la vida al estar al lado de 
la iglesia, allí se celebraba todo, lo bueno y lo malo, las bodas, bautizos y comuniones y también los entierros, las misas de duelo, las 
fiestas, las navidades, semana santa, vaya todo. Las mujeres iban 
a misa, los hombres al bar. Cuando la misa acababa todos al bar a 
comentar; el traje de la novia, las coronas del muerto, quien faltó a 
la misa o quienes de los que vivían en Burgos, venían sólos o acompañados. Bueno, todo lo que fuera cotillear.

Fui  encendiendo  las  luces,  la  máquina  de  café,  las  dos  teles, 
dándole  vida  al  bar.  Hoy  tendría  clientela,  estaba  todo  el  mundo 
invitado y yo era la ex, ¡cómo no iban a venir a ver qué cara ponía!

A mí no me molestaba, yo sabía cómo era mi pueblo, la mayoría  de  las  veces  no  lo  hacían  con  maldad,  pero  no  se  cortaban 
un pelo, lo mismo te decían que estabas guapa que te soltaban que 
estabas gorda como una vaca, sin cortapisas, sin ningún tipo de ver-
güenza como si todos fuéramos familia, aunque en muchos casos 
lo éramos.

Abrí la puerta y vi a Sofía corriendo hacia el bar, llevaba una 
bolsa en la mano y una percha con su vestido para la boda en la otra. 
Llevaba el pelo recogido en un moño muy alto que en su base llevaba una cita de color rosa chicle que la envolvía y se había dejado 
el flequillo a un lado, iba muy bien maquillada.

Sofía era muy guapa, era pequeñita, delgada, rubia de ojos azu-
les, de un azul como de mentira de lo azul que es. Cuando se arreglaba estaba de cine.

—Barbarita,  Barbarita  ya  estoy  aquí  —siempre  nos  llamábamos así, era como una broma entre nosotras—, lo siento, pero en la 
pelu han tardado una barbaridad y luego mi madre se ha empeñado 
en  desayunar  churros,  y  por  lo  visto,  hoy  le  apetecían  a  todo  el 
mundo, pues había una cola del carajo y estaba allí medio pueblo.

—Te dije que no vinieras. No hace falta, sólo abriré para la 
boda y hoy no creo que vayan a comer mucho.

—Y una mierda me iba yo a poner a cocinar con lo que me ha 
costado la pelu, pero te echare una mano en la barra hasta que acabe 
la misa, luego me voy. Aunque sigo pensando que nos teníamos que 
haber ido las dos a pasar el finde fuera.

—Si claro, y que a tu madre le hubiera dado un parraque, porque no ibas a la boda de tu primo.

—Oye, tía, él es mi primo, pero tú eres como una hermana para 
mí. Además, Miguel lo hubiera entendido, sabe que somos como 
hermanas y mi madre también.

Claro, María, la madre de Sofía, lo entendía todo porque era un 
sol y porque me quería como una hija pues siempre había trabajado 
en casa, en la cocina con mi madre y cuando mi madre murió hace 
cinco años ella y Sofía se habían encargaban de la cocina, pues yo 
de poner cafés, copas, cervezas y dar cháchara lo que quisieras pero 
de cocinar no tenía ni idea, a pesar de haberme criado en uno de los 
bares que más menús daban en toda la comarca. A mí siempre me 
gustó más atender la barra con mi padre, que meterme entre cazuelas. Eso había sido más propio de mi hermano.

Seguí a Sofía hasta la cocina, que estaba detrás de la barra y le 
ayudé a colocar el vestido y la bolsa en la percha, ella cogió un delantal que tenía allí colgado y mientras se lo amarraba se fue hacia 
la despensa, salió con una ristra de chorizos en la mano.

—Voy a cortar unas tapitas para que se lo des a la gente mientras esperan que acabe la boda.

—Si claro, y si quieres les pago yo el bodorrio, no te jode. Que 
les he perdonado pero no tienen mi bendición, que al fin y al cabo 
Miguel era mi novio y Miriam mi prima. Ya se sabe que entre más 
primo más me arrimo.

—Venga,  Sara,  que  a  mí  no  me  engañas,  les  has  perdonado 
porque tú estabas con Miguel por inercia, por comodidad o por cos-
tumbre, pero las dos sabemos que no estabas enamorada de él, bueno 
ni él de ti. No sé si al principio de los tiempos , que fue cuando 
vosotros  empezasteis  a  salir  seria  amor,  pero  luego  era  cariño  y 
costumbre. Al menos, él ha sido valiente y se casa con la tía que quiere. Tú no te hubieras atrevido, te habría podido el qué dirán —me 
quedé mirándola, mientras ella seguía cortando el puñetero chorizo 
y pensé que era la única que me conocía de verdad.

En el fondo me sentí como liberada el día que Miguel me dijo 
que estaba enamorado de otra. Lo sentí claro, habíamos estado cinco 
años de novios y toda la vida tonteando, yo tenía mis planes con él.

Ahora no tenía más planes que lo que iba a hacer mañana.

—Y que  coste  que  sigo  pensando  que  hoy  deberías  salir  de 
marcha y tirarte al primer tío bueno que veas —me dijo mientras 
ponía las rodajas en platos y las iba sacando a la barra—. A ti te 
hace falta que te den un buen meneo, pero de los buenos, buenos.

—¿Qué pasa, tengo la piel mala o qué? —le contesté enseñán-
dole el brazo—, creo que me hidrato bien.

—Ya sabes que lo mejor para la piel es practicar mucho lo que 
empieza por f, y tú lo has hecho poco y mal. —Miró hacia la puerta 
cuando esta sonó—. Pero mira, Sara, ahí viene la mejor crema hi-
dratante de los alrededores.

—¿Qué? —Me giré para ver quien entraba—. ¿Qué dices, Sofí, 
estás loca?

—No me jodas, Sara, ese tío está de toma pan y moja, y lleva 
dos meses mirándote como si fueras su postre, tía. ¡Tíratelo!

—Si claro, sobre la barra —me reí y miré al grupo que entraba, 
eran los chicos de los molinos, como nosotras los llamábamos, eran 
los trabajadores de los campos eólicos que estaban instalando más 
arriba en la loma.

Sobre todos destacaba Jon,” el buenorro,” como lo llamaba Sofía; un metro noventa, moreno pero de ese pelo negro que azuleaba 
de lo negro que era y unos ojos negros de impresión y un cuerpo, 
joder, que cuerpo; de hombros anchos y cintura estrecha, con un pe-
cho que se adivinaba trabajado, piernas largas y fuertes, era guapo 
a rabiar, pero no guapo tipo modelo, sino guapo de esos que daban 
hasta susto. Tenía los labios carnosos y una dentadura blanca y perfecta, una nariz pronunciada pero que quedaba perfecta en su cara 
y miraba con esa cara de malote.

¡Vamos que niño del coro no había sido seguro!

Debía ser algo así como ingeniero o algo por el estilo, era el 
que mandaba, a diferencia de los que habían estado antes que él, 
que iban siempre de traje, él llevaba la misma ropa de faena que 
los hombres que los acompañaban, comía todos los días con ellos y 
casi todas las tardes pasaban a tomar algo. Y sí, me miraba mucho, 
por cierto. Yo lo había notado, pero siempre era correcto y educado, 
así que yo pensaba que le gustaban las vistas. Nada más.

Yo no estoy mal, soy alta, como he dicho, uno setenta y cinco, 
soy mona, la gente lo decía y yo lo sabía, tengo los ojos grandes y 
castaños, y el pelo castaño, lo llevo largo, aunque cuando trabajo 
siempre lo llevo recogido, aunque estoy delgada tengo formas, cintura estrecha, tengo mucho pecho y un culo respingón, las piernas 
largas.

En fin, lo dicho, soy mona y lo sé, me gusta que me miren y 
Jon me miraba y me caía bien, pero de esto a tirármelo como decía 
Sofía iba un mundo. Además, nunca se había insinuado.

—¿Qué tal chicas? —Preguntó Jon con esa voz tan masculina 
que tenía. Sí, sí, también tenía la voz bonita—, ¿hoy está todo el 
pueblo de boda no?, Nosotros un café y nos vamos, que tendréis 
prisa.

—No, no te preocupes, yo no voy a la boda —contesté yo de 
espalda a ellos, mientras que iba cargando la máquina del café, no 
tenía que preguntar, sabía cómo lo tomaban todos.

—¿Qué no vas a la boda, que pasa te han excomulgado? —dijo 
Jon con media sonrisa mientras yo le ponía su café sólo, delante.

—No, no voy por… —Sofía llegó por detrás y se inclinó sobre 
la barra.

—No, ella no va porque tenía que haber sido ella la del vestido 
blanco, Miguel, el novio, fue su novio cinco años y Miriam, la que 
hoy será su mujer, es prima de Sara, por eso no va.

—¡Joder, Sofía! Menos mal que no era un secreto —comenté 
un poco cabreada, no me gustaba que me tuvieran pena y Jon me 
estaba  mirando  entre  asombrado  y  triste.  Me  dio  rabia—.  Estoy 
invitada, pero no me apetece la verdad. Hemos quedado como amigos, no hay ningún drama, pero prefiero no ir.

—Lo  entiendo,  yo  tampoco  iría  —añadió  él  mirándome  con 
media sonrisa.

En  ese  momento  entró  Gorka  “el  mono”,  como  lo  llamaban 
sus compañeros, por su asombrosa facilidad para trepar a cualquier 
sitio. Era mecánico industrial, vaya, el que arreglaba los molinos. 
Era uno de esos hombres que no siendo alto era todo un hombre. 
Como decirlo de esos hombres bajos que están como tallados de 
lo bien hechos que están, con todos sus músculos marcados, pero 
sin exagerar, moreno de ojos castaños, simpático, muy simpático. 
Llevaba como un año trabajando allí. Desde el primer día que vio a 
Sofía, cayo rendido a sus pies, no lo ocultaba, se le insinuaba cada 
vez que tenía oportunidad. La invitaba a salir, la perseguía incansablemente, pero la verdad que hasta la fecha no había tenido mucho 
éxito, Sofía andaba a otras.

—Sofía, cariño, hoy me matas, estás guapísima —dijo nada 
más entrar y acercarse a la barra donde estábamos los tres, Sofía y 
yo por dentro y Jon por fuera—. ¿Cómo no me avisaste? Me hubiera puesto un traje y te habría acompañado.

—Precioso, no estás invitado y yo ya tengo acompañante —le 
respondió Sofía riéndose. 

Se le olvidó mencionar que su acompañante era su madre, ella 
no salía con chicos. «No con chicos normales al menos», pensé yo.

—Quizás mañana te apetezca un café, para relajarte, después 
del pedo que cogerás esta noche. Yo estoy disponible. 

Si  había  algo  que  era  admirable  de  Gorka,  era  que  nunca  se 
enfadaba y que no dejaba nunca de intentarlo.

—Chicos, tengo una idea cojonuda, y tú, precioso, estás hoy de 
suerte —dijo Sofía, echando el aliento sobre sus dedos y frotándo-
selos en la imaginaria solapa de su traje—, yo iré mañana a tomar 
café, no, mejor a cenar contigo, pero con dos condiciones.

—Desembucha, enana, tus palabras son órdenes para mí.

Yo miré a Sofía y luego a Gorka y arqueé una ceja como que-
riéndole decir que no tenía ni idea de que iba eso.

—Está bien, este es el trato, yo salgo mañana contigo, si también  vienen  Sara  y  Jon  —comentó  muy  satisfecha—,  y,  además, 
hoy la tenéis que sacar de fiesta por Burgos, si cumples y esta noche 
no la casco del pedo, mañana tienes una cita.

—Eso está hecho, princesa, ¿no, Jon? —indicó mirando a 
este—, y Sara si me fallas te declaro la guerra y los chicos y yo 
no volvemos.

—Yo de esta te mato, Sofía, no me metas en tus historias 
—añadí con una media sonrisa, pero la verdad es que yo haría 
cualquier cosa con tal de que Sofía saliera con algún chico, a ver 
si así se le abrían los ojos—. Gorka, cuenta conmigo, no quiero 
que mi padre me culpe de arruinarle.

—Por mi perfecto —dijo Jon mirándome—, me apetece sa-
lir, pero me tendréis que poner al día, yo no conozco mucho 
Burgos.

—Está bien, quedar para esta noche y mañana ya nos llamamos, pero a mí me viene bien sobre las diez —comentó Sofía muy 
resuelta metiéndose en la cocina.

Yo me giré para seguir atendiendo la barra, mientras ellos dos 
charlaban. Gorka con una impresionante sonrisa.

Ya se escuchaba mucho jaleo en la calle, y algunos hombres 
se iban acercando al bar. Sofía salió de la cocina y cogiéndome del 
brazo me llevó hasta la ventana que había al final de la barra, la que 
daba a la puerta de la iglesia.

—Míralo, Sara, ha llegado, está muy guapo.

—Pero que morbosa eres —le dije sin poder dejar de mirar 
a la calle, donde efectivamente, estaba Miguel, en un grupo con 
sus amigos; bueno los suyos y los míos, porque hasta hacia un 
año lo habíamos compartido todo, habíamos sido el tándem perfecto.

Entonces pensé que allí estaban todas mis primeras veces, porque Miguel y yo, tenía razón Sofía, habíamos sido siempre pareja o 
amigos o las dos cosas. Fue el primer chico que me gustó, el primero al que besé, el primero con el que me acosté. También había sido 
la persona con la que bebí por primera vez, con la que fumé, con la 
que viajé, con la que fui a un concierto, con la que bailé.

Había sido mi novio, mi confidente, mi amigo, mi cómplice, 
mi apoyo en los malos momentos, mi compañero en los buenos, lo 
había sido todo. Sofía tenía razón en una cosa; yo nunca lo hubiera 
dejado; también tenía razón en que quizás no estábamos locos de 
amor, no había mucha pasión, pero si había amor, respeto, admiración, compañerismo. Yo siempre pensé que teníamos lo suficiente 
para ser felices, aunque no nos muriéramos por tocarnos e hiciera 
muchos años que no nos arrancábamos la ropa.

También tenía razón en que quizás ya no fuera enamoramiento 
lo que teníamos. Por parte de él estaba claro, estaba enamorado de 
la que sería su mujer. Si no nunca hubiera dado el paso. Y yo qui-
zás me había acomodado, pero lo que si tenía claro es que, aunque 
ahora el amor hubiera tornado en otra cosa, Miguel era el único 
hombre  que  yo  había  querido,  yo  no  tenía  otra  referencia,  nunca 
había amado a ningún otro.

Fue pensar en esto y un vacío que se apoderó de estómago, y el 
pensar en mi futuro hizo que derramara una lagrima, que limpié con 
rabia, mientras me giraba para entrar en la cocina.

Jon me miró de frente, clavando los ojos en mí, sonriendo de 
medio lado como si me comprendiera.

—Definitivamente, Sara, esta noche nos vamos de fiesta —dijo 
guiñándome un ojo.

Y yo pensé, no sé si por su forma de mirarme o por su media 
sonrisa. «¡Ay madre! Que viene el lobo».






Capítulo 2. Sofía

Sofía, entro en la cocina riéndose, había liado a Sara, para que 
saliera con “el buenorro”. Aunque ella también había pringado.

No sabía si estaba bien, lo de quedar con Gorka, pero ella todo 
lo  de  él  se  lo  tomaba  a  risa.  Él  la  perseguía,  pero  sinceramente 
siempre había pensado que estaba de coña.

Sí, le apetecía salir, la verdad es que estaba harta de su vida, 
siempre en suspenso, siempre esperando y lo que no sabía era a que 
esperaba.  Álvaro  nunca  cambiaria.  Ella  era  la  idiota por  esperar, 
pero esperar ¿Qué?

Sara  estaba  siempre  diciéndole  que  pasara  de  él,  que  era  un 
gilipollas, que la utilizaba, que no dejara que le hiciera más daño. 
Ella sabía que tenía toda la razón, pero, aunque se cargaba de buenos propósitos en cuanto él la miraba dos veces, a ella se le subía el 
estómago a la boca y ya estaba perdida.

Álvaro y ella se conocían de toda la vida, aunque él no vivía en 
el pueblo sino en Madrid, su familia si era de allí. Él iba mucho al 
pueblo, verano, Semana Santa, Navidad, puentes. Se habían gustado 
siempre y a los diecisiete empezaron a salir. Ella estaba ilusionadísima y él parecía que también, hasta que se enteró la familia de él.

La  familia  de  Álvaro  eran  los  más  adinerados  del  pueblo,  y 
Sofía y su madre, viuda desde que ella tenía diez años, no eran de 
la alta sociedad precisamente. Aunque nunca habían pasado necesidades porque su madre siempre trabajó en el bar, pero vivían al día.

Ellas eran humildes y ellos gilipollas, según decía Sara. El caso 
es que cuando la madre de él se enteró de que salían juntos se en-
fadó muchísimo, intentó que lo dejaran alegando que eran muy jó-
venes. Pero ella sabía que era por ella, porque no creía que fuera 
suficiente para él.

La cosa empeoro cuando a los seis meses de empezar a salir, 
se había quedado embarazada. Estaba muerta de miedo. Cuando se 
hizo la prueba en el baño de la casa de Sara, lloró. Bueno lloraron 
las dos, pues Sara siempre estaba en todas las cosas importantes de 
su vida.

Cuando se lo contó a él, se quedó lívido, pero le dijo que lo 
solucionarían, que buscarían el camino. Después se fue a su casa, 
cuando volvió, traía la solución, quería que ella abortara, su madre 
pondría el dinero. Le dijo que un niño destrozaría sus vidas, él tenía 
que ir a la universidad, él tenía que labrarse un futuro, él, él.

A Sofía se le rompió algo dentro, cogió el dinero y le dijo que 
lo pensaría. Sara y ella decidieron contárselo a Lucía, la madre de 
esta, que era de mente muy abierta.

—Cariño, piénsalo, tú puedes hacer lo que quieras, él te ha di-
cho lo que quiere, ahora piensa que quieres tú —le había dicho 
ella—, nosotros, todos, incluida tu madre, te apoyaremos decidas 
lo que decidas.

Así había sido, la apoyaron en todo, las tres juntas se lo con-
taron a su madre, las cuatro lloraron juntas. Ella tomó su decisión 
y ellas la acompañaron en todo el proceso. Cuando fueron a la clínica, cuando le hicieron las pruebas y cuando le interrumpieron el 
embarazo. Él no estuvo en ningún tramo del camino, él se tuvo que 
ir a Madrid, era su primer año de universidad. Sólo la llamó aquella 
noche y lloraron, lloraron juntos.

Álvaro siguió su vida. Sofía no pudo. Tuvo una depresión horrible, abandonó el instituto, había pensado ir a la universidad, pero 
no pudo ni acabar el bachiller, en esos días aprendió a fingir, estaba 
destrozada, pero aparentaba estar siempre feliz, bromeaba, reía, pero 
por dentro lloraba. Su madre la miraba con pena y eso la rompía.

Pasó dos años malísimos, todo se iba en fiestas. 

Echaba una mano en el bar para tener dinero para salir. Ellos se 
fuerondistanciando,éldejodeveniryellapensóquesehabíaacabado.

A los diecinueve, tocó fondo, Sara la sacó de los pelos de una 
fiesta en la que estuvo a punto de meterse una raya de coca. Gracias 
a Dios, Sara la vio y ante la estupefacción de los allí reunidos, la 
cogió de los pelos y la sacó a la calle. Allí estaba esperando Miguel 
en el coche, Sara la empujó con rabia y la metió dentro.

—¿Tu eres idiota o qué? —le espetó Sara a gritos—, te vas a 
joder la vida, ¡Ya está bien, Sofía!, Él es un mamón, no merece esto, 
no te quiere, supéralo.

Sofía lloró, lloró como si se acabara el mundo, Sara se abrazó 
a ella y lloraron. Miguel, el bueno de Miguel, las abrazó a las dos. 
Luego volvieron al pueblo en silencio, pero algo había cambiado.

Álvaro no la quería, pero ella tenía gente que la quería tanto 
como para sacarla de los pelos de un sitio para que no hiciera una 
tontería.

Aquel año hizo el examen de acceso, necesario para cursar un 
módulo de FP, se matriculó en cocina. Sara y ella se fueron las dos a 
Burgos a un piso compartido con otras dos chicas. Ella hizo cocina, 
Sara enfermería. Acabó en dos años, se quedó y consiguió trabajo 
en un restaurante.

El plan era trabajar un par de años, ahorrar y cuando Sara aca-
bara y trabajara un año irse las dos a Londres, por lo menos un par 
de años. Cuando Sara acabó y encontró trabajo en una clínica a 
un año de emprender su viaje, la madre de Sara cayó enferma. El 
primer mes Sara intentó acompañar a su madre pero seguir con su 
vida. Se dio cuenta que no podía hacerlo y que su madre duraría 
poco, lo dejó todo y se fue al pueblo. Sofía recordaba ese día con 
infinita tristeza.

Había llegado tarde a casa, después de dar las cenas en el restaurante y se la encontró llorando en el sillón. Se acercó, la incorporó y 
le preguntó que le pasaba.

—Sofía, mi madre se muere —dijo entre hipidos—, se muere 
y yo lo sé. Su cáncer no se cura, siempre lo he dicho, si pillas uno 
de páncreas date por jodido, no creo que le quede mucho. Yo sé que 
teníamos planes, pero yo me vuelvo al pueblo, van a ser meses muy 
duros, y después mi padre me necesitará. No puedo seguir yo aquí 
y ellos allí, aunque estemos a una hora, esto se va a poner muy feo.

—Yo me iré contigo.

—No, cariño —comentó ella llorando más fuerte—, tú tienes 
que seguir con tus planes.

—No, Sara. Yo me voy contigo, tú me vas a contratar en el bar 
porque el trabajo de tu madre lo tiene que hacer alguien, y ya ire-
mos viendo que pasa.

Eso hicieron, se marcharon las dos al pueblo, Sara se encargó 
de su madre y ella se incorporó a la cocina con la suya.

Fueron tiempos duros. Se apoyaron. La madre de Sara murió 
seis meses después. Ellas siguieron allí, Sara en la barra y ella en 
la cocina.

Volver a vivir en el pueblo significó volver a ver a Álvaro mu-
chas veces, cada vez que él iba. También significó que un día se 
enrollaran en una fiesta y desde ese día tenían, no una relación, pues 
no podía llamarse así, pero si algo que los hacía acabar en la cama 
cada vez que se veían, quien dice en la cama dice en el coche, en 
los baños o donde pillaran.

Era una relación totalmente enfermiza, ella se sentía mal después,perounavezyotracaíaenelmismoerror.Habíacaídotanbajo 
que incluso acabó acostándose con él una vez que vino con su novia.

No sabía qué hacer, ella no quería hacer eso, siempre decía que 
no volvería a pasar, pero era verlo y perdía la razón, el estómago 
se le subía a la garganta y en cuando la tocaba estaba perdida. Se 
odiaba por ello, quería ser fuerte, quería desengancharse de Álvaro.

Nunca habían hablado de lo que pasó y ella no había superado 
nada de aquello. Ni lo del aborto ni su enamoramiento adolescente. 
No tenían más relación que la sexual, el resto del tiempo se evitaban, ella porque le dolía y le daba vergüenza y él, según ella creía, 
porque seguía teniéndole miedo a su madre.

Sara le suplicaba que no volviera a hacerlo, que saliera con otra 
gente. Por eso ella había utilizado esa baza para que Sara saliera 
con” el buenorro.”

La triste verdad es que en diez años ningún otro hombre la ha-
bía tocado, quizás fuera hora de intentarlo y la verdad es que Gorka 
era un buen ejemplar. Era muy simpático y descarado, muy guapo y 
estaba tan bien hecho. Su falta de altura que quizás para otra mujer 
fuera un problema, para ella era una ventaja, pues al ser tan bajita, 
seguía siendo un poco más alto que ella.

Sí, definitivamente iba a intentar divertirse con un chico a ver 
qué  pasaba.  Con  este  pensamiento  en  la  cabeza,  cogió  el  vestido 
y se metió en el baño a ponérselo. Era un vestido muy corto, con 
falda en negro y cuerpo en blanco, cuello tipo barco y un fajín rosa 
chicle, como el de su cabeza, alrededor de su cintura.

Se colocó unas sandalias con cristalitos y taconazos.
Salió  al  bar,  donde  seguían  los  chicos.  Estos  le  silbaron  con 
admiración. Gorka se levantó del banco donde estaba y la enlazó 
por la cintura.

—Nena, lo dicho hoy me matas, no voy a poder dormir, imaginándote bailando con otro, con ese vestido, estás preciosa —dijo 
con admiración.

A Sofía, esas palabras le calentaron el corazón, le gustó sentirse 
admirada, no estaba acostumbrada. Y menos en público. A él no le 
daba ningún pudor que la gente lo escuchara.

Se volvió para mirarle de frente y cogiendo la mano que él descansaba en su cintura, se la retiró.

—No te tomes tantas libertades, y si esta noche te portas bien 
con Sara, quizás mañana también te guste mi ropa —se desprendió 
de él y fue hacia la barra. Le dio un beso a Sara y le dijo que lo 
pasara bien.

—Pásalo muy bien, Sofí, y, por favor, no vuelvas a hacer una 
tontería —comentó Sara en un susurro. Salió fuera de la barra dispuesta a irse y Gorka la agarró de una mano y le preguntó si para él 
no había beso.

—Hijo, un beso hasta para un muerto —se acercó a él para 
darle un beso en la mejilla, pero él se movió y le dio un pico en los 
labios, ella sintió como un calambrazo en el centro de la espalda.

Se quedó muy quieta mirándolo, sin saber qué hacer. Entonces 
él le sonrió y la sonrisa le llegó hasta los ojos.

—Divierte, nena, y no hagas nada que no me gustaría ver, mañana te veo.

Ella se dio la vuelta y salió con una preciosa sonrisa en la cara.






Capítulo 3. Vámonos de fiesta

La gente fue abandonando el bar poco a poco. Miguel se 
había casado, «ya siempre sería el marido de otra», pensé... Al 
final sólo quedamos Jon, Gorka y yo. Los tres miramos como los 
novios se metían en el coche y todos los invitados se dirigían a 
sus coches. Suspiré y me volví hacia la cafetera para empezar a 
recoger.

—Oye, Sara, ¿cómo quedamos? —preguntó Jon

—Yo cuando acabe de recoger me iré a Burgos, quiero quedarme con mi hermano que vive allí. Así que quedamos a la hora que 
queráis, pero no os sintáis obligados yo le mentiré a Sofía, no te 
preocupes, Gorka.

—Yo voy a hablar por mí —me dijo Jon mientras se metía la 
mano en el bolsillo para sacar la cartera y pagar—, a mí me apetece mucho salir contigo y me gustaría que a ti te apeteciera salir 
conmigo.

—Claro, claro que sí, Jon, es que como ha sido un poco encerrona por parte de Sofí —comenté un poco tímida.

—Para mí ha sido la excusa perfecta —diciendo esto se sacó su 
móvil—, dime tu teléfono y la dirección de tu hermano. 

Se los di y él me hizo una llamada perdida. Quedamos en que 
me irían a buscar sobre las diez, para salir a cenar. Me dijo que pen-
sara donde me gustaría ir y guiñándome un ojo se fueron del bar, 
dejándome sola. Un poco desorientada, la verdad, pues me daba la 
sensación que la actitud de Jon conmigo había cambiado.

Recogí el bar, le dejé una nota a mi padre, diciéndole que me 
iba a Burgos y que no volvería hasta el lunes. Sofía y yo solíamos 
tomarnos los domingos libres por ser el día de menos trabajo.

Mi padre y María se arreglaban con Alfonso, el chico que venía 
a ayudarnos en todos los servicios al mediodía, que era cuando más 
trabajo teníamos, por los obreros de los campos eólicos.

Subí arriba y metí un poco de ropa y mis cosas de aseo en un 
pequeño bolso. Le mandé un WhatsApp a mi hermano, para avisarle de que iba. Me contestó que pasara por el hospital por las llaves. 
Mi hermano y su pareja son los dos médicos y trabajan en el mismo 
hospital, aunque en diferentes especialidades.

Mi hermano Jorge es traumatólogo y Pablo su pareja oncólogo, 
cuando pasó lo mi madre nos ayudó mucho, yo lo quiero. Hace muy 
feliz a mi hermano.

Bajé a la calle que estaba desierta, me metí en mi Ford y puse 
camino a Burgos. Llegué al hospital una hora después, no me costó encontrar a mi hermano. Yo conocía el hospital muy bien ya 
que todos los años desde que acabé enfermería, me llamaban en 
verano y Navidad para hacer sustituciones. Así quizás en veinte 
años tendré una plaza, ya se sabe lo público con la crisis está 
hecho una mierda. Yo me lo podía permitir porque tenía otro trabajo en el que el jefe era mi padre, pero no toda la gente tiene esa 
suerte.

Encontré a mi hermano y a Pablo en la cafetería de personal, 
sentados a una mesa, delante de sus bandejas de comida. Los salu-
dé con dos besos y les puse al día de mis planes, incluida mi salida 
con los chicos esa noche. Pablo que era muy simpático me dio un 
pellizco en la mejilla y me dijo:

—Nada de hombres en casa pequeña —dijo riéndose.
—Eres idiota Pablo, cuando he llevado yo hombres a casa.
—Cariño, tu hermano y yo creímos que después de lo de Miguel, te despendolarías un poco.

—Ya me despendole, pero no me gustó mucho la experiencia.
Era verdad después de nuestra ruptura, había salido con unos 
hombres pero no conseguí más que unos cuantos revolcones en 
la cama, no todos ellos satisfactorios. Decidí que era mejor de-
jarlo estar al menos que conociera a alguien que me gustara de 
verdad.

—En fin Sara —comentó mi hermano— esta noche estamos 
los dos de guardia así que estás sola en casa, aprovéchate. Pero que 
no se quede a dormir.

—Joder que salgo con dos, no es nada de eso, es por hacerle un 
favor a Sofí, creo que el chico le conviene —conteste dándole un 
puñetazo cariñoso a mi hermano.

—Hazte un favor a ti misma y si te gusta dale cancha, yo lo he 
visto y estoy de acuerdo con Sofí,” el buenorro” está para chuparse 
los dedos.

Comí algo con ellos y me fui a casa, me costó un poco aparcar.

Pase la tarde dedicada a la vagancia. Sobre las ocho comencé a 
arreglarme, me di un gran baño. Tenían una bañera olímpica.

Con horror me di cuenta que entre las cosas del bolso, no estaban ni mi secador, ni las planchas. Me lo dejaría suelto así como me 
quedaba, sólo con un poco de espuma, rizado, no muy rizado sino 
con unas hondas grandes. Me coloque unos vaqueros, una blusa de 
tirantes y una chaqueta entallada. Se me veía el principio del canalillo. No sabía por qué pero quería sentirme guapa y sexy. Me había 
gustado que Jon me mirara y empezaba a forjarse en mi cabeza la 
idea de tentarle un poco.

A las  diez  menos  diez  recibí  un  WhatsApp de  Jon  en  el  que 
me decía que me esperaba en el portal en diez minutos. Puntual el 
muchacho. Aproveché para cotillear su foto de perfil, era lo que me 
pareció un campo de trigo al atardecer, no me cuadró, pero pensé 
que a veces ponemos fotos sin mucho sentido. Yo llevaba una foto 
de mi familia, foto que sustituyó a una de Miguel y mía, que quité 
cuando rompimos.

A las diez en punto sonó el telefonillo, lo descolgué y sin preguntar dije que bajaba. Cogí mi bolso y las llaves y bajé.

En el portal esperándome había un hombre guapísimo de los 
de quitar el hipo. Llevaba vaqueros, una camiseta y una americana, me costó reconocerlo sin la ropa de trabajo. Él se acercó a mí 
sonriendo y el movimiento de su pelvis al andar me dejó un poco 
fuera de juego.

—Estas preciosa Sara —me dijo acercándose un poco dema-
siado a mí dándome un beso extra largo en la mejilla. Creo que mi 
entrepierna se humedeció un poco.

Cogiéndome de la mano me sacó a la calle, donde vi un mercedes con las luces de emergencias encendidas aparcado en doble 
fila. Lo miré arqueando las cejas como preguntando, él sonrió y se 
dirigió a la puerta del acompañante para abrirla y que entrara. Yo no 
estaba acostumbrada a esas cosas.

—Sí, este es mi coche, el que llevo al trabajo es de la empresa, 
no me gusta utilizarlo en mis salidas privadas. Además los chicos 
son unos guarros y me lo tienen lleno de mierda —explicó mientras 
se abrochaba el cinturón y arrancaba—. Y tu otra pregunta que no 
has formulado, Gorka no ha querido salir, se reserva para mañana. 
Bueno eso y un poco de coacción por mi parte entonces se rió y 
todavía me pareció más guapo.

—¿Le has dicho que no salga? —pregunté yo un poco descolocada— no me lo puedo creer.

—Pues  créelo y  soy  capaz  de  muchas  cosas  cuando  algo  me 
interesa —añadió con una sonrisa— tú dirás, donde vamos —Yo 
me quede un poco bloqueada, pero gracias Dios me repuse pronto.

Le  indiqué  el  camino  del  restaurante  que  había  elegido,  más 
propio para una salida con la pandilla que para lo que parecía una 
cita.

Aparcó en un garaje subterráneo que había cerca y nos dirigi-
mos al restaurante. Nos colocaron en la única mesa para dos que 
había en todo el local. Pedimos un par de entrantes para compartir 
y luego los dos optamos por carne acompañada de ensalada y una 
botella de vino tinto.

—Y bien Sara ponme un poco al día, creo que detrás de lo de la 
boda de hoy, hay toda una historia —dijo mientras nos servía vino 
a ambos.

—En serio que no hay nada oscuro. Miguel y yo éramos novios, él se enamoró de otra, que casualmente era mi prima. Me lo 
dijeron, lloramos los tres y fin de la historia —ella no pudo llorar, 
pero eso no lo mencioné—. Ellos se han casado y yo he seguido con 
mi vida. Son buena gente, no quisieron hacerme daño, esas cosas 
pasan —le dije todo de un tirón— ¿y tú qué hay de tu vida? —pre-
gunté pinchando una croqueta.

—Está bien, si lo que te va es el telegrama hay va; cuando naranjito, yo ya iba al cole, nací y me crie en un pueblo de Navarra, 
estudié ingeniería en San Sebastián, hice un master en Alemania y 
me quedé a trabajar allí, he tenido una relación seria, que se acabó 
cuando decidí volver a España —soltó todo de un tirón, yo no pude 
aguantar la risa y escupí un poco de vino—. Ahora si quieres podemos hablar un poco más en serio —dijo guillándome un ojo.

—Está  bien,  está  bien,  si  te  va  lo  profundo  —hablé  riéndome— te contaré mi desgraciada vida y la tragedia de ser una mujer 
abandonada —me reí. Y le conté lo que había sido mi vida, completamente normal hasta que mi madre enfermó y mi decisión de volver 
al pueblo. Como eso y el apoyo incondicional de Miguel, hizo que 
formalizáramos la relación, como me sentí cuando me contó lo de 
Miriam. No sé por qué pero me gustaba hablar con él. Jon también 
me puso al día, me contó que Gorka y él eran de el mismo pueblo 
y amigos de toda la vida. Me contó como encontró trabajo enAle-
mania en una empresa Española, que a los tres años de estar allí 
había conocido a una chica y habían acabado viviendo juntos. Su 
empresa había sido absorbida por una Alemana y él había seguido 
en ella, le habían propuesto volver a España. Le gustó la idea, a 
su pareja no.

—¿Lo dejaste por volver a España? —le pregunte, un poco in-
trigada.

—No creo que fuera sólo por eso, lo nuestro estaba acabado 
y yo no creo en las relaciones a distancia, no la verdad es que era 
cómodo, pero creo que no era la mujer de mi vida, quizás lo de tras-
ladarme fue una buena excusa. Creo que con ella no era realmente 
yo, todo era demasiado light.

—¿LIGHT? —dije arqueando una ceja.

—No  sé  cómo  explicarlo.  Demasiado  formal,  encorsetado, 
educado.

—Pero tú eres educado, formal ¿no? O eso me ha parecido.

—Sí, sí, quizás yo estoy hablando más de la intimidad de la pareja, no de los formulismos sociales —respondió riéndose un poco.

—Vamos que llevas una fiera dentro —me reí, pero un cosqui-
lleo se despertó más abajo de mi ombligo— ¡qué miedo! Creo que 
esto ya era un coqueteo en toda regla.

—Ahora busco alguien que me siga el juego —me dijo mirán-
dome fijamente a los ojos, con eso ojos que de tan negros no se le 
veía la niña.

—Yo no soy conocida precisamente por ser una fiera —añadí 
bromeando.

—Quizás no has tenido la compañía adecuada, como me ha 
pasado a mí.

Acabamos de cenar y nos dirigimos caminando a un pub que 
no estaba muy lejos. Tenía un nombre más largo, pero Sofí y yo lo 
llamábamos “EL CLUB”. Es un pequeño local de dos plantas escondido bajo unos soportales en una plaza. Al entrar observamos 
una pequeña barra a la izquierda un poco más allá una escalera 
que daba al segundo piso, y el paso para la zona de mesas. Eran 
todo mesas bajas con sillones alrededor. Las paredes estaban aba-
rrotadas de las fotos de los viajes del dueño. La luz era muy tenue, 
y la música, casi toda blues, jazz y rock. Pero la razón por la que 
nosotras éramos asiduas, era porque ponen las mejores copas de 
todo Burgos. El ambiente tranquilo e íntimo y el dueño Toni, un 
cincuentón encantador. Un sitio perfecto para el coqueteo, lo elegí 
aposta.

Cuando entramos en el pub, Toni me saludó con dos besos, le 
presenté a Jon. Él nos dijo que nos instaláramos arriba, que esta-
ríamos más cómodos, pues al ser noche de sábado, abajo estaba 
bastante lleno.

—Sara ¿lo de siempre? —me dijo enseñándome la botella de 
Habana.

—Sí Toni, yo soy fiel, ¿y tú Jon que bebes? —le pregunte gi-
rándome hacia él.

—Un bourbon, un Four Roses, gracias.

—¡Oh que educado! —exclamé riéndome, girándome hacia las 
escaleras y empezando a subir con mi mano enganchada a la de Jon.

—Ya te hablaré yo de educación, gatita.

—¿Gatita? —inquirí yo girándome hacia él.

—Sí preciosa, gatita, creo que como ellas, pareces dócil y amable, pero en el fondo tienes algo de fierecilla. Me gustaría escucharte 
ronronear.

Joder, pensé, esto se estaba poniendo caliente. Me gustaba el 
juego. Ahora faltaba saber si sabría seguirlo.

Nos sentamos en un rincón, bastante apartado. En él había un 
sillón frente a una mesa baja. Todas las paredes eran de madera, y de 
ella colgaban fotos de diferentes modelos de motos, sobre todo Harley,
otra de las aficiones de su dueño. Nos sentamos, muy pegados y Jon 
pasóunbrazoporelrespaldodelsillón,dejándomeamícomoenvuel-
ta entre sus brazos, pero sin tocarme. Su olor me impactó, nunca lo 
había tenido tan cerca, era un olor mezcla del perfume que llevaba y 
su propio olor, que me resultó exquisito y me impactó directamente en 
la parte del cerebro que conecta el olfato con mis zonas erógenas. Eso 
y que empezaba a trazar círculos con su dedo sobre la piel desnuda de 
mi brazo, pues yo me había desprendido de la chaqueta, hizo que mis 
pezones se erizaran. Poniéndose duros y haciendo que se me notaran a 
través de la camiseta. Bajé la cabeza un poco avergonzada.

—Niña —me dijo Jon en un susurro— no te de vergüenza yo 
estoy encantado de que tus pechos se alegren de verme. Si te sirve 
de  consuelo,  yo  estoy  igual  de  duro  en  otras  parte  —no  lo  pude 
evitar y bajé mi vista a su entrepierna. No me dio tiempo a ver 
mucho, pues el volvió a levantarme la barbilla y acercándose me 
beso. Primero un piquito, luego me lamió los labios y me incitó a 
abrir la boca. Introdujo su lengua y aquello se convirtió en un beso 
muy, muy caliente. La mano que no tenía sobre el sillón se desplazó 
hasta uno de mis pechos y tocó el pezón endurecido con el pulgar. 
Trazando círculos sobre él, yo noté que ese toque iba directo a un 
sitio mucho más al sur de mi anatomía.

Una tos, nos devolvió al mundo, era el camarero que nos traía 
nuestras bebidas. Jon se separó pero no me soltó del todo, ahora 
tenía su brazo sobre mis hombros.

—Niña —volvió a dirigirse a mi, me gustaba que me llamara 
así— me pones muy difícil comportarme con educación —esto lo 
dijo en un susurro sobre mi oído. Yo me sentía excitada y un poco 
nerviosa, no estaba acostumbrada a estos juegos, no sabía que se 
esperaba de mí. Así que como viene siendo habitual en mí, me tiré 
a la piscina sin flotador.

—Jon —le dije, mientras cogía mi habana con cola y le daba un 
sorbo— me gustas mucho, pero no me voy a acostar contigo esta 
noche —como diría Sofí a fina no hay quien me gane.

—Niña —añadió, dándome un pequeño beso en los labios—. 
Yo prometo no intentarlo esta noche si tú me prometes que dejaras 
que esto fluya a donde quiera que vaya —lo mire y pensé por qué 
no, él me gustaba, me hacía sentir cosas en la boca del estómago, 
no tenía nada que perder.

—Esto es un trato —y esta vez fui yo la que lo bese. Esta vez 
fue él quien interrumpió el beso.

—Si  quieres  que  me  controle,  tendrás  que  parecer  más  recatada, niña. Soy débil en lo que respecta a ti, date cuenta que llevo 
mirándote dos meses —eso me hizo sonreír, Sofí tenía razón.

—Está bien, no te tocare —le dije levantando las manos—. Si 
es eso lo que quieres.

—No, cielo, no te equivoques quiero que me toques, que me 
beses, que me lamas, pero si quiero cumplir mi promesa me tendrás 
que ayudar. Ahora mismo, y eso que sólo me has besado, sólo puedo pensar en hacértelo aquí mismo.

—¡DIOS! —exclamé, me estaba excitando mucho.

—Esodejaríadesereducado¿no?—inquirióguillándomeunojo.

Me reí con ganas y eso relajó el ambiente, la noche trascurrió 
entre risas. Nos tomamos esa copa y una más. Contándonos anécdotas de cuando Sofí y yo éramos pequeños o de cuando él y Gorka 
hacían trastadas en su pueblo. Eso no impidió que me diera algunos 
besos y me metiera mano. Yo intenté portarme bien.

Nunca me ha gustado ser una calienta braguetas, pero la verdad 
es que me sentía como si tuviera fiebre. Yo tenía veintisiete años, 
había tenido novio muchos años y algún que otro escarceo en el úl-
timo año, pero juro que nunca me había sentido así. Se me pasaban 
por la mente una sucesión de imagines eróticas, que no ayudaban a 
mantener mi lívido a raya.

Cuando acabamos la segunda copa pensé que si quería no ser 
yo la que intentara llevárselo a la cama, lo mejor era irse.

Quizás porque soy de pueblo eso de acostarme con alguien la 
primera noche no me parecía bien. Lo había hecho una vez y la verdad que no fue una experiencia memorable. Él estuvo de acuerdo, 
bajamos a la barra y otra vez no me dejó pagar. Salimos a la calle, 
aunque estábamos a finales de mayo de noche en Burgos seguía 
haciendo fresco... Él me rodeó la cintura y me pegó a su cuerpo. 
Desprendía calor, me gustó, creo que ronroneé un poco.
—Gatita —dijo pegándome más a él— creo que te gusta mi 
costado —su mano fue bajando hasta posarse en mi trasero. ¡DIOS! 
Esa mano me quemaba. No le contesté, no me salían las palabras. 
Nos dirigimos a la parada de taxis, él no quería conducir después de 
lo que había bebido. Cogimos el primero. Era temprano, no había 
nada de cola yo le dije que iría sola que él cogiera otro, ya que no 
íbamos en la misma dirección.

Él se ofendió un poco.

Es un placer acompañarte —y lo demostró besándome. Yo interrumpí  el  beso,  se  estaba  poniendo  muy  caliente  y  a  mí  no  me 
gustaba dar espectáculos, además tenía unas preguntas.
—Por cierto, Jon, te puedo hacer unas preguntas.

—Claro, dispara.

—Y el coche, ¿cuándo lo recoges?

—Mañana, me gusta salir a correr, vendré por esa zona. ¿Eso es 
lo que querías preguntarme?

—No realmente lo que quiero saber es tu edad, dónde vives, si 
tu estancia aquí va a durar mucho. Ya sabes esas cosas.
—Está bien, tengo treinta y cinco años, soy sagitario por si te 
interesa.  De  momento  estoy  en  un  hotel  pero  tengo  intención  de 
buscar una casa, la verdad que estoy pensando en buscarla más cerca del curro. ¿Tienes alguna idea? —me preguntó arqueando una 
ceja— y con respecto a la duración de mi estancia, he vuelto a 
España para quedarme, soy el director de este proyecto y esto va 
mucho más allá de la instalación, así que supongo que mucho tiempo. A menos que me echen, claro. No sé si esporádicamente tendré 
que viajar al extranjero, pero mi intención es tener mi base aquí. 
¿Esto contesta a tus preguntas? —me dijo

—Sí, sí. Siento si parezco una cotilla pero es que —no me dejo 
acabar, cogiéndome de la barbilla e interviniendo.

—Cielo, puedes preguntar lo que quieras, no tengo muertos en 
mis armarios, yo también te preguntaré cosas —en ese momento el 
taxi paró en el portal de mi hermano. Él bajó conmigo y le dijo al 
taxista que esperara. Fuimos hacia el portal cogidos de la mano. Entonces él me giró y cogiéndome de la nuca me besó duro. A mí un 
escalofrío me recorrió el cuerpo y los pezones se levantaron en pie 
de guerra, él me pegó a su cuerpo, empujándome con la otra mano 
el trasero. Yo noté que no eran sólo mis pezones los que se habían 
levantado. Él tenía algo muy duro allí abajo. Terminó el beso y sin 
soltarme puso su boca en mi oído.

—Has visto lo duro que me pones, espero que se me tenga en 
cuenta el sacrificio que estoy haciendo esta noche —me puse roja 
como un tomate que es algo que me pasa con cierta facilidad, pero 
así y todo no me pude resistir me acerque a su oído, saqué la lengua 
y le lamí el lóbulo mientras le decía.

—El  caballero  será  recompensado  a  su  debido  tiempo  —diciendo esto me giré para entrar en el portal, él me agarró de la mano.

—Me vas a matar Sara, sueña conmigo —dijo resoplando. Me 
metí en el portal y llame al ascensor. Vi como él se daba la vuelta y 
volvía al taxi cuando yo cerraba la puerta del ascensor.

Justo cuando abría la puerta del piso, mi teléfono sonó con dos 
pitidos de WhatsApp. Lo saqué del bolso y los leí, uno era de Sofí, 
el otro de Jon.

«Barbarita, hoy estarías orgullosa de mí, no he sucumbido al 
gilipollas, estoy en casa, mañana te llamo, dale mi teléfono a Gorka». 

Este era el de Sofía le conteste: 

«Barbarita tú también orgullosa de mí, me he dejado meter 
mano, mañana hablamos».

Ella me contesto con un pulgar en alto.

El mensaje de Jon decía: 

«Yo si voy a tener unos sueños muy húmedos contigo».

Le conteste: 

«Felices sueños»

Y le mandé un enlace con el teléfono de Sofí.






Capítulo 4. Gorka y Sofía

Sofía se despertó con una muy buena sensación. No tenía resaca y estaba eufórica, porque después de mucho tiempo le había 
dicho a Álvaro que no. Este había aprovechado que ella fue al baño 
para entrar detrás e intentar lo de siempre.

Entonces Sofía pensó en un chico moreno que le sonreía con 
los ojos. Que le había dicho que no hiciera nada que a él no le gusta-
ba ver. Desde luego suponía, que montárselo en el baño con Alvaro, 
no entraba entre las cosas que él quería ver.

—No Álvaro, esto se ha acabado, no me vuelvas a tocar. No, 
mejor, piensa que estoy muerta —le dijo soltándose del agarre que 
él le tenía en el brazo.

—Sofí...

—No me vuelvas a llamar así. Piensa que morí de parto y no 
me jodas más la vida —le ordenó apretando los dientes y salió ha-
cia el salón. Quería hacerle daño.

Sofía sonrió al recordarlo, se dio media vuelta y se durmió.

Le despertó el sonido de su móvil. Era Sara, lo cogió y charlaron un rato sobre lo que les había pasado la noche anterior. Se 
alegraba tanto por Sara, “el buenorro “ le caía bien. Quedaron en 
llamarse más tarde cuando supieran algo de los chicos. Colgó y se 
dispuso a levantarse cuando le volvió a sonar el teléfono. Lo cogió 
sin mirar, pensado que sería Sara.

—Que si pesada, que ya sé que te lo follarías, pero… —no 
acabo  la  frase  pues  al  otro  lado  se  escuchaba  una  risa  muy  sexy 
que estaba segura no era de Sara—.¡Dios! ¡¡QUÉ VERGÜENZA!! 
¿Quién es?

—Tranquila nena, soy yo —no hizo falta que dijera su nom-
bre— no me escandalizo y si pensabas que era Sara, se de uno que 
se va a poner muy contento.

—Ni una palabra o estás muerto —dijo sin poderse aguantar la 
risa— ¿te dio mi número Sara?

—Me lo paso Jon, ya sabrás que anoche no salí, Jon me amenazó de muerte —afirmó riéndose—. A lo que iba, espero siga en pie 
lo de la cena. He reservado en “El esencia”, para cuatro —conocía 
el sitio y le gustaba, cocina creativa— me han hablado muy bien 
de él y como tu cocinas tan bien pensé que tendría que esmerarme.

—No todo lo que sale de la cocina lo hago yo —contestó Sofía 
pensando en su madre.

—Ya supongo, pero creo que yo reconozco tu toque —se sintió 
extrañamente excitada. El reconocía su toque—. He reservado a las 
nueve y media, iré a recogerte a las ocho.

—¿Qué? —preguntó un poco confundida— yo iré a Burgos y 
podemos quedar en el restaurante.

—De eso nada nena —como le gustaba lo de nena— yo iré a 
buscarte al pueblo, esto es una cita. Además si luego te quedas con 
Sara  no  tendréis  dos  coches  aquí. A menos  que  quieras  quedarte 
conmigo.

—EH, EH no corras tanto, que sólo vamos a cenar, muchacho 
—dijo ella riéndose. Le gustaba ese hombre—. Está bien aquí te 
espero a las ocho. Nos vemos.

—Nena, dime una cosa —volvió él con voz melosa— ¿te portaste bien anoche?

—Si me conocieras sabrías que me porte muy, muy bien. Seguí 
tu consejo, no hice nada que a ti no te gustaría ver.

—Cada día me gustas más Sofía —y diciendo esto colgó. Ella 
miró  el  teléfono  como  una  tonta.  Estaba  ilusionada.  Eso  era  una 
novedad para ella.

Le mandó un mensaje a Sara con el sitio de la cena y le contó lo 
de la llamada de Gorka. Quedaron en llamarse más tarde.

Se  vistió  y  fue  a  comer  al  bar,  siempre  comían  allí,  ayudó  a 
su madre a recoger y luego las dos volvieron a casa. Pasó la tarde 
viendo una peli llorosa con su madre, a ella la encantaban esas pelis 
de la cadena triste. A las seis decidió arreglarse. A las ocho todavía 
no había acabado, pero el resultado valía la pena.

Llevaba la melena rubia suelta y lisa, le llegaba muy por debajo 
de los hombros. Se había puesto un vestido corto en rojo. Era de tiran-
tes muy anchos, cortado a la cintura, para marcarla, la falda de vuelo. 
Se calzó unas sandalias de tacón negras, cogió una americana entallada también en negro. En ese momento su madre abrió la puerta.

—Sofía cariño hay un cochazo pitando en la puerta, creo que es 
el chico ese con el que vas a salir.

—Mamá que exagerada eres, un cochazo, será un coche normal.

—No  cielo,  yo  creo  que  ese  coche  se  lo  he  visto  a Alfonso 
en una de esas revistas —Alfonso el camarero del bar solía mirar 
revistas de coches— míralo ya verás —En fin como la curiosidad 
mató al gato, salió detrás de su madre hacia el salón y corrió un 
poco la cortina para mirar.

—¡Joder! —Efectivamente delante de su puerta había un Pors-
che Cayenne en negro. Ese coche lo reconocía hasta ella. Para su 
total estupefacción de él se estaba bajando Gorka—. ¡Ostia mamá! 
pero este tío de donde ha salido

—No lo sé cariño pero está visto que zapatos no le faltan. Tú 
no te dejes impresionar, el dinero no sirve de nada si una no es feliz 
—le aconsejó su madre mirándola con ternura. Entonces ella pensó 
lo que su madre habría sufrido con ella y decidió ser sincera.

—Mamá, me gusta, no sé qué pasara, pero él me gusta independientemente del coche. Y eso para mí ya es una novedad.

—Lo sé, cielo, disfruta, a mi también me gusta, parece un hombre de los que se visten por los pies —dijo su madre abrazándola—. 
No le hagas esperan más —ella volvió al cuarto, cogió sus cosas y 
salió a la calle.

Gorka se volvió y tiró el cigarrillo que estaba fumando, para 
acercarse a ella. Le dio un beso en la mejilla. Ella se lo devolvió

—Estas muy guapa.

—Tú no estás mal —le dijo mirándolo de arriba abajo. Llevaba 
un pantalón vaquero y una camisa blanca de buena calidad, con los 
puños remangados hasta por debajo del codo.

—Gracias nena, tú le subes la moral a cualquiera ¿eh? —res-
pondió él dirigiéndola hacia la puerta del copiloto. Ella se giró y 
mirándole le añadió.

—¿No me tendré que preocupar por si nos para la guardia civil? —preguntó señalando el coche.

—Pensé que las mujeres no entendíais de coches

—Yno entiendo una mierda, pero esto es un Porsche, ¿tú sabes 
lo que vale esto?

—Sí cielo, alguna idea tengo ya que fui yo el que lo pago —afir-
mó encogiéndose de hombros. La ayudo a subir y dio la vuelta para 
montarse delante del volante.

—¿Sabes Gorka?, no te pega nada, yo pensé que eras un chico 
sencillo.

—Que no te engañen las apariencia cielo, yo soy sencillo. El 
coche es mío pero no lo compre para mí —dijo arrancando el coche.

—¿Quién tiene tanta suerte como para que le compres este co-
che? Y si no era para ti ¿por qué lo tienes tú? —quiso curiosear 
girándose hacia él. Estaba muy intrigada.

—Se lo compre a mi mujer —Sofía casi se ahoga.

—Para, para ¿tú tienes mujer? —le dieron ganas de llorar. Se 
aferró a la manilla de la puerta. Quería salir de allí. Él freno y antes 
de que ella pudiera salir la agarró del brazo.

—Suéltame, idiota —¡Oh! Al final ese fin de semana cuantas 
veces tendría que evitar a un hombre.

—Sofía nena, escúchame —dijo el girándola hacia él— se lo 
compré a mi mujer sí, pero ella está muerta, soy viudo.
—¿Qué, cómo? —Sofía se había quedado bloqueada.

—Tengo treinta y siete años, me casé con veintitrés, mi mujer 
murió en accidente de tráfico cuando yo tenía treinta y uno.

—Tráfico… ¿entonces el coche? —no sabía que decir.

—Ese día este coche estaba en el garaje, ella se mató en el co-
che del tío con el que se acostaba —¡¡¡¡Horror, horror!!!!!! Pen-
só Sofía— sin dramas, me casé joven, no funcionaba aunque yo 
no quisiera verlo. Ella me engañaba y sufrió un accidente. Mala 
suerte.

—JODER, JODER, ¿pero tú quién eres?, ¿qué no es un drama?, 
¿qué te casaras joven?, ¿qué no funcionara?, ¿qué te engañara o que 
se matara? —dijo Sofía alucinada.

—Lo siento cielo, quizás no me he expresado bien —intentó 
excusarse mirándola con ternura— claro que fue un drama, pero 
quise decir que está superado, aceptado y todo eso. No quiero 
malos rollos. Tú me gustas mucho —que plan, pensó Sofía, ella 
colgada de un gilipollas y él de una muerta. Porque allí había temita, estaba segura. Pero si ella podía superarlo y sinceramente 
creía que sí, porque él no iba a poder. Quería, necesitaba, una 
oportunidad.

Gorka le gustaba y hacía mucho tiempo que no le gustaba nadie. 
No lo pensaría mucho, se tiraría de cabeza. Se dio una palmadita 
imaginaria en la espalda. «Bien Sofía, bien, sal de Guatemala para 
meterte en Guatepeor», pensó.

—Para, para —dijo de repente Sofía.

—Por favor Sofía…

—Tranquilo, ya hablaremos de esto. Ahora para, que se me ha 
olvidado el bolso con la ropa y el pijama —él suspiró aliviado y dio 
marcha atrás.

—Ahora mismo vuelvo —añadió bajándose del coche. Entró 
en su casa corriendo.

—¿Qué pasa? —le pregunto su madre. Fue directa a la habita-
ción donde había dejado el pequeño bolso.

—Nada mamá es que me dejé el bolso con la ropa —gritó des-
de el pasillo. Cuando salió con él en la mano, se paró frente a su 
madre—. Mamá ¿cuándo te quedaste viuda te hubiera gustado volver a enamorarte?

—Claro cielo, todo hubiera sido mucho más fácil, ¿por?

—Es viudo —no dijo a quien se refería— accidente de tráfico.

—¿Tiene hijos? —su madre siempre a lo importante.

—No, creo que no.

—Así es mucho más fácil —se giró a seguir viendo su película.

Sofí salió a la calle. Volvió a subirse al coche.

—¿Tienes hijos? —era mejor asegurarse.

—No, no tengo. Ni creo que quiera tenerlos nunca.

—Está bien —Él la miró y arrancó el coche, no dijo nada. Ella 
tampoco tenía muy claro lo de los hijos, tenía miedo.

—Empezamos de nuevo nena —DIOS, lo de nena la mataba, 
preguntó y Sofía comenzó a charlar, al principio forzándose un poco. 
Luego le salió natural, con él era fácil. El camino se hizo corto.

LlegaronaBurgosenunahora.Viajarenesecocheeraunapasa-
da. Aparcaron cerca de la puerta del restaurante, donde ya esperaban 
Sara y Jon. Muy entretenidos por cierto, se estaban besando... Sara 
se giró a tiempo de verlos bajar del coche y se quedó mirándolos 
como las vacas al tren. Jon tuvo que cerrarle la boca.

—Veo que el mío no, pero el de Gorka te ha impresionado —le 
dijo Jon a Sara riéndose— yo creo que por eso lo tiene.

—¿Eso  es  un  Porsche?  ¿De  verdad?  —Sara  no  salía  de  su 
asombro— ¿pero él no era mecánico?

—Sí, pero no cualquier mecánico —diciendo esto Jon se volvió 
para saludarlos. A Sofía le dio dos besos y con Gorka se entrechoco 
las manos, acabando en un apretón. Se saludaron todos y entraron 
en el restaurante. Gorka dio su nombre y los acompañaron a una 
mesa en un rinconcito. La cena fue muy divertida, se rieron y contaron anécdotas.

Al  acabar  decidieron  ir  al  “club”,  por  lo  visto  a  Jon  le  había 
gustado mucho. Como estaba lejos decidieron llevar los coches y 
quedaron allí. Sofía montó con Gorka y le indicó el camino.

Cuando llegaron y aparcaron, antes de bajar, Gorka se inclinó 
hacia ella y llevo sus labios hacia los suyos. Con un toque suave y 
le dijo:

—Abre la boca nena, déjame probarte —A ella le recorrió un 
escalofrío y algo sorprendida abrió la boca para dejarle paso. Su 
lengua la invadió, fue un beso suave y húmedo que duro mucho.

Ella perdió la noción del tiempo. Le echó los brazos al cuello 
y lo pegó más a ella. Sofía se sentía excitada con otro hombre que 
no era Álvaro. Quería saltar de alegría. Quería que la tocara, que la 
lamiera, que la follara. Tenía ganas de reír, de llorar, de gritar.
Cogió una de sus manos y la llevo a su pecho.

—Tócame —le susurró— tócame —él apretó su pezón, ya 
endurecido y ella jadeo. Ella sentía como sus braguitas estaban 
mojándose— llévame a la cama —pidió.

—Tranquila nena, no seas impaciente —Sofía pensó que la estaba rechazando, se sintió muy insegura e intentó retirarse. Entonces 
él cogió su mano y la llevó a su bragueta. Ella notó algo muy duro, 
debajo de la tela del vaquero. Duro y grande.

—Ni se te ocurra pensar que no estoy loco por meterme entre 
tus piernas, nena, pero no creo que te guste ir a mi casa —le dijo 
un poco jadeante, mientras ella movía sutilmente su mano sobre su 
entrepierna.

—¿Por? —preguntó ella en un susurro.

—Vivo  en  un  piso  con  más  gente,  gente  que  come  todos  los 
días en el bar. No quiero que te los tengas que encontrar, pero tengo 
un plan —añadió con media sonrisa.

—Te escucho —intervino Sofía pegándose más a él, para conseguir la mayor fricción posible— pero no tardes.

—Entrarás en el bar como una niña buena, mientras yo intento 
calmarme. No puedo salir así —ella miró el motivo de su incomodidad 
y se quedó un poco sorprendida de lo mucho que aquello abultaba—. 
Hablarás con Sara y le dirás que pasarás la noche conmigo, que mañana la llamas para que te recoja, yo tengo que salir temprano —ex-
plicó— y mientras, yo conseguiré un hotel. Nos tomaremos una copa 
y nos iremos —diciendo esto abrió la puerta del coche y la empujó 
un poco para que saliera—. Cinco minutos, cielo.

Se bajó del coche y se dirigió al bar, contoneando sus cade-
ras, sabía que él la estaba mirando. Estaba muy excitada, pero 
no con esa furia que le embargaba con Álvaro, sino con algo 
como el chocolate fundido que iba derritiendo todo su ser. Tenía 
los pezones duros, el sexo mojado, le pesaban los pechos y sólo 
podía pensar en Gorka tocándola. Tenía cientos de mariposas en 
el estómago.

Entró en el bar y Toni, el dueño, le indico que estaban arriba.

Subió y carraspeó cuando llegó a la altura de la mesa que ocupaba

Sara, y Jon, se giraron , interrumpiendo un beso que prometía 
tornarse muy caliente. Les dijo que Gorka vendría en cinco minutos 
y la pidió a Sara que la acompañara al baño.

—¿Qué pasa Sofía? —le pregunto Sara—. ¿Por qué algo pasa?

—Sara, voy a pasar la noche con él.

—No te parece un poco precipitado —lo dijo con tono de pre-
ocupación— es la primera vez que salís.

—Joder. ¡No hay dios qué te entienda! ¿No querías que me lia-
ra con él? —Le preguntó riéndose— pues yo estoy dispuestísima.

—Barbarita, barbarita que tienes más peligro… —se rió también Sara— por como traes los pezones ya veo que estas muy dispuesta. Para cortar cristales ¿eh? —añadió pegándole un pellizco 
en el pezón.

—Ostia ¡qué bruta!

—Esa boca guarrona, que si te la tengo que lavar con lejía, no 
vas a poder chupársela.

—Sara en serio, me gusta, ya sé que es pronto, pero me pone y 
tú sabes que a mí no me pone nadie. Tengo que intentarlo. Es una 
manera de saber si puedo con otro, ya sabes —dijo un poco corta-
da— correrme.

—Sofía  que  a  mí  no  me  tienes  que  dar  explicaciones. Yo  te 
apoyo y con tal de que pases del gilipollas. Soy capaz de llevarte 
yo. Sólo ten cuidado, al fin y al cabo no los conocemos. Por cierto 
¿ese coche?

—No sé pero ya me enteraré, ¡ah! Además es viudo, pero ahora 
no quiero pensar en eso, mañana hablamos —vio como a Sara se le 
abrían los ojos.

—¿Viudo? ¡OSTIA! Niña aquí hay temita.

—Yo creo que sí, pero lo dicho mañana nos comemos la cabeza 
—diciendo esto se dispuso a salir del baño, pero Sara la paró y le 
pidió que tuviera cuidado.

Salieron fuera y vieron que los dos hombres estaban sentados 
en la mesa riéndose. Por lo visto a Gorka le había hecho gracia que 
de pequeñas las llamaran la “SS”.

—¿Por  qué  has  tenido  que  contárselo?  —recriminó Sofía  a 
Sara  dándole un  codazo,  ella  recordaba  con  un  poco  de  inquina 
cuando las llamaban así, por sus iniciales y porque decía la gente 
de su pueblo que habían sido un poco traviesas. Sara se encogió de 
hombros y se rió.

Se tomaron la copa charlando animadamente. Resulto que Gorka y ella bebían lo mismo, vodka con limón. Luego, él sin muchas 
contemplaciones la enlazó por la cintura y anuncio que se marchaban. Ella tuvo un momento de duda, pero al notar su mano sobre su 
cintura las dudas desaparecieron.






Capítulo 5. En el hotel

Sofía miró con agrado la habitación donde la había llevado Gorka. Era de uno de los mejores hoteles de la ciudad. Sonaron unos 
golpecitos en la puerta, fue a abrir, era el camarero con una botella de 
vodka y unos refrescos. Lo dejó pasar. Después de colocar la bandeja 
sobre la mesa se fue. En ese momento salió Gorka del baño. Estaba 
muy guapo, se acercó a la mesa y sirvió dos copas le dio la suya y cogiéndola de la mano la llevó a la cama donde se sentó tirando un poco 
de ella, para que se sentara a su lado, apoyados sobre el cabecero.

—De que te apetece charlar —pregunto él con una media sonrisa de granuja, bebiendo de su copa. Sofía, le dio un buen trago a la 
suya y quitándole a él, el vaso de las manos, se subió a horcajadas 
sobre él.

—Yo no he venido aquí a hablar, precioso —en el instante en 
que se situó sobre su entrepierna, comprobó que esta se endurecía 
por momentos. Esto la excitó más si cabe. Él metió la mano bajo 
su vestido que se había subido un poco y acarició su muslo justo 
donde las pinzas del liguero enganchaban sus medias.

—Joder nena, ¿de verdad llevas medias de liga?, me vas a matar 
—subió la falda de su vestido para mirárselas. En un movimiento 
que a ella le produjo hasta mareo. Ella se encontró de espaldas en 
la cama con el vestido subido hasta su cintura y la cabeza de él a 
la altura de su pelvis. Él respiro sobre sus braguitas y sólo eso hizo 
que ella sintiera como sus pliegues se humedecían.

Gorka no se quedó ahí fue subiendo serpenteando por su cuerpo, hasta que sus labios estuvieron a la misma altura, entonces la 
besó, pero lo hizo con todo el cuerpo. Estaba encajado entre sus 
piernas y se frotaba descaradamente contra ella.

—Por Dios, Gorka. Quítanos la ropa —dijo cuando él la dejo 
respirar, quería estar desnuda, quería que fuera totalmente diferente 
a los revolcones que se pegaba con Álvaro los dos vestidos.

Él con una habilidad pasmosa, le quitó el vestido y el sujetador 
siguió el mismo camino. Era muy hábil.

—Me dejas que te deje las medias puestas —le pidió él po-
niendo una de sus piernas alrededor de su cadera y empujando su 
entrepierna contra ella. El roce de los vaqueros en su piel desnuda 
la hizo impacientarse.

—¡No joder! ¡DESNUDOS!

—Está bien nena, tus deseos son órdenes para mí —se incorporó en la cama y se deshizo de la camisa. Sofía jadeó cuando vio su 
pecho y su abdomen, no había ni un gramo de grasa, estaba como 
esculpido,  era  perfecto,  tenía  unos  pectorales  desarrollados  y  un 
abdomen como una tabla de lavar. Ese hombre ganaba desnudo. No 
le extrañaba que sus compañeros dijeran que se podía subir o colgar 
en cualquier sitio. Tenía todos sus músculos trabajados. Se levantó 
de la cama y se quitó los vaqueros y los calcetines, llevaba unos 
bóxer blancos que no dejaban mucho a la imaginación y aquello pa-
recía muy grande. Entonces se los bajó. ¡Madre del amor hermoso! 
Aquello era grande y sobre todo grueso y se erguía en posición de 
firmes. Sofía se relamió los labios y se mordió el inferior, sus fosas 
nasales se dilataron. Cerró los ojos y cerró involuntariamente los 
muslos, estaba muy caliente.

—No nena, nada de cerrar las piernas —dijo tumbándose sobre 
ella y haciendo que las volviera abrir, presionando con su rodilla. 
Agarrándola por la nuca la besó. Mientras lo hacía le soltó el liguero y luego incorporándose un poco le quitó las medias, a las que siguieron sus braguitas. Dedos mágicos, sería su siguiente apodo—. 
Ahora nena, dime qué quieres que te haga.

—Tócame, tócame —quería ser tocada por un hombre, su úni-
ca experiencia era unos revolcones casi vestidos en cualquier lugar. 
Ahora estaba en la cama con un hombre. Desnudos ambos y ella 
quería disfrutar.

Él  la  tocó  desde  la  frente  hasta  los  pies  y  su  boca  siguió  el 
camino abierto por las manos. Posó la boca sobre su centro y ella 
se sintió morir, no estaba preparada para eso. Entonces tiró de él, 
subiéndolo sobre su cuerpo y puso su boca sobre su oído.

—Por favor házmelo —dijo. Él estiró los brazos y abriendo el 
cajón de la mesita de noche sacó un condón. Ella no sabía cuándo 
los había puesto allí. Incorporándose un poco se lo colocó.

Ella por un momento sintió miedo, era grande, muy grande.

Entonces  él  se  colocó  entre  sus  piernas  y  colando  una  mano 
entre ambos la tocó, la abrió un poco y dirigiéndose con la mano se 
acercó a su entrada. Ella estaba sujeta a sus hombros e impulsándo-
se un poco hacia arriba hizo que la penetrara. Entonces las lágrimas 
acudieron a sus ojos.

Él se quedó muy quieto, mirándola con preocupación, mientras 
recogía con su pulgar una lágrima que corría por su mejilla.

—¿Te he hecho daño?

—No Gorka, no me has hecho daño, no te pares por favor —se 
sentía muy dilatada pero no sentía dolor, sino plenitud. Él se movió 
fuera luego dentro, muy lento. Mientras se metía sus pezones en la 
boca, primero uno, luego el otro y vuelta a empezar, dentro, fuera. 
Fuera,  dentro.  Más  deprisa,  más  despacio.  Ella  empezó  a  sentirlo, formándose justo en su clítoris, entonces el volvió a meter una 
mano entre sus pliegue y lo apretó entre sus dedos.

Ella estalló, como una súper nova, fue un orgasmo arrollador, 
las lágrimas le caían por las mejillas y hacían surcos hasta sus ore-
jas, él las lamió y beso su cara, en unas cuantos empujones más, 
se corrió también. Dejando caer su peso sobre ella. Eso acabó con 
su poca contención, sentía el calor del hombre, se sentía bien. No 
vergüenza, no arrepentimiento, plenitud. Estalló en un llanto incontrolable.

—Nena, nena ¿qué pasa?, no llores, dime que es por lo bien que 
lo he hecho, no porque estés decepcionada conmigo —ella se enjugó las lágrimas, lo besó muy despacio. Entonces cuando él salió 
de ella y se deshizo del preservativo. Ella se acurrucó a su lado y se 
lo contó. Todo. Su historia con Álvaro, su embarazo, su aborto, sus 
escarceos con él. Todo. No se dejó nada. Él la escuchó en silencio 
y luego le hizo el amor muy lento, sin prisa, parándose en cada rincón. Luego mucho más tarde la acurrucó en su brazo y ella durmió, 
sin miedo, sin pena, sin dolor.

Gorka miró a la pequeña mujer rubia que dormía pegada a su 
costado y sonrió. Era preciosa. Entonces su parte negra esa que no 
enseñaba a nadie, la parte triste de su personalidad, la que su mujer 
creo con su codicia le dijo, «no te fíes, ella también parecía dulce 
y apasionada».






Capítulo 6. El envío

Ya estábamos a miércoles y yo llevaba toda la semana como en 
una nube. Vivía con nerviosismo las horas de las comidas.

Esperaba ansiosa que apareciera Jon, cuando lo veía entrar se 
me cortaba la respiración, estaba buenísimo. Desde el domingo no 
habíamos  estado  a  solas,  pero  cada  vez  que  estaba  en  el  bar,  me 
miraba ahora descaradamente, me guiñaba y si pasaba lo suficien-
temente cerca de él, me tocaba o me decía cosas al oído.

Que conseguían que me pusiera nerviosa y excitada.

Serían sobre las doce cuando se abrió la puerta del bar y entró 
Carlos, el chico que repartía la zona con una empresa de mensaje-
ría, cada vez que iba al pueblo pasaba por allí y la mayoría de las 
veces acababa yo con el paquete, si el receptor no estaba. Así que 
no me extrañó que trajera uno debajo del brazo.

—Carlos hoy paso de hacerte yo el trabajo, que luego me llevo 
todo el día con el paquete de aquí para allá —solté.

—Hoy me temo que no tienes más remedio que quedarte con 
el —añadió riéndose.

—¿Qué te digo?, que no, que a mí no me pagan por repartir 
paquetes —le dije poniéndole el café, que sabía siempre se tomaba.

Se  sentó  en  un  taburete  y  colocó  el  paquete  sobre  la  barra  y 
sacando de la funda de su cinturón su PDA, me miró.

—Por favor, ¿la señora Sara Torres? —preguntó muy pomposamente— tengo un envío para ella.

—¿Para mí? —inquirí un poco intrigada, yo no había pedido 
nada últimamente que recordara— ¿de dónde es?

—Veamoselremitenteeselseñor,JonAramendía—¿¿¿Qué????, 
no podía ser él, pero carajo Sara, ¿quién conocía yo que se llamara 
Jon?, pensé— ¿acepta usted el paquete? —dijo Carlos riéndose.

—Claro, claro —me estaba poniendo muy nerviosa— dámelo.

—Firme aquí señorita —me indicó pasándome la PDA con el 
lápiz— y ponga su DNI.

Yo lo hice y recogí el paquete, metiéndolo debajo de la ba-
rra.

—Es que no piensas abrirlo —me pregunto Carlos, mirándome 
con intriga.

—No delante de ti, cotilla.

En ese momento se abrió la puerta del bar y entró mi padre, 
llevando una bolsa en la mano.

—¡Hola Carlos! —saludo—. Sara, es la última vez que voy yo 
al cash por cosas de comer, al final siempre me lio, yo no entiendo 
de tanta puñetera especie —gruño mi padre—. ¿Qué, Carlos otro 
paquete le has endilgado a la Sara?

—No  señor  Ramón,  hoy  el  paquete  era  para  ella  —maldito 
Carlos porque no se callaba.

—Sara  otra  vez  has  vuelto  a  compra  en  esa  revista,  luego  te 
quejas de que o no te valen o son malísimas las cosas —protestó 
entrando las cosas a la cocina.

—Bueno papá, esta vez he comprado poco —contesté, no podía explicarle que el paquete me lo había mandado Jon

—Embustera —me dijo Carlos en un susurro.

—Si dices algo te mato —lo amenace.

—Tranquila soy una tumba, pero ¿quién es ese JON?

—¡A ti que te importa!, cotilla.

—Ya  sabes,  deformación  profesional  —dijo  sonriéndome— 
bueno chica me largo —y apurando su café se levantó y se fue.

Me quedé mirando el paquete y preguntándome que podría ser. 
Asomé la cabeza a la cocina donde, María y Sofía se afanaban con 
las cazuelas.

—Decirle a mi padre que se quede un poco en la barra, hasta 
que llegue Alfonso, —el camarero que nos ayudaba para las comidas— que subo arriba un momento —cogiendo el paquete subí los 
escalones de dos en dos.

Cuando llegué a la vivienda corrí al baño, que era la única ha-
bitación de la casa que se podía cerrar y me metí dentro cerrando 
la puerta con el cerrojo. Me senté en el wáter con el paquete en mis 
rodillas, miré el remitente comprobando que efectivamente ponía 
Jon Aramendía y pensé que hasta ese momento no sabía cómo se 
apellidaba, pero por lo visto él si sabía el mío.

Aunque caí en la cuenta que las facturas que le extendíamos 
a la empresa de los molinos iban con el nombre de mi padre, que 
era el titular del bar, era lógico que él supiera mi apellido.

Quité la bolsa en la que la compañía envolvía todos sus pa-
quetes y me encontré con una caja de El Corte Inglés, no me podía 
imaginar  que  habría  allí.  Con  las  manos  temblorosas  me  dispuse 
a abrirlo. Mi sorpresa fue mayúscula cuando encontré, todas muy 
bien ordenadas, al menos doce bragas, de todos los colores, eso sí 
todas, aunque de mi talla, minúsculas por lo que pude observar y 
un número de pantis similar, se me debieron enrojecer hasta los 
cabellos. Entonces me puse a rebuscar algo que me explicara tan 
peculiar envío. Casi al fondo de la caja encontré un papel con el 
anagrama del Corte Ingles, lo saqué.

«Yo  me  encargaré  de  comprarlas,  si  tú  me  dejas  romperlas. 
También te envío otra cosa por si decides facilitarme el trabajo».

Debajo del texto estaba lo que supuse sería su firma, me tapé 
la cara con horror al pensar que la dependienta que había hecho el 
paquete habría visto la nota. Cuando me tranquilice un poco busqué 
en la caja lo que se había quedado más debajo de la nota y saqué 
muy sorprendida un precioso liguero negro, de los que van a la cintura y al menos dos pares de medias. Joder, joder, joder.

Me recliné contra el wáter y pensé en lo que había pasado el domingo, después de que Gorka y Sofía nos dejaran. Jon cumpliendo 
su promesa no había intentado llevarme a la cama, cosa que agradecí, pues me había puesto un poquito cachonda con tanto beso y 
toqueteo y creía que no podría decirle que no.

Me acompañó en coche a casa de mi hermano y en lugar de 
aparcar frente al portal, estacionó detrás del edificio, en unos apar-
camientos que había resguardados de miradas. Yo un poco extrañada, le pregunté por qué lo hacía y él me dijo que esperaba que 
me despidiera en condiciones. Comenzó con un beso que parecía 
inocente pero se fue tornado en uno muy húmedo, sus manos empe-
zaron a tocar todo mi cuerpo, mientras yo me agarraba a su cuello. 
Cuando llegó a la altura del bajo del vestido, metió la mano debajo 
y fue acariciándome el muslo por encima de los pantis, hasta llegar 
a mi entrepierna que empezó a toquetear obligándome a abrir las 
piernas un poco, para darle mayor acceso.

—Niña  llevas demasiada  ropa,  quiero  tocarte,  tocar  tu  carne 
—me dijo al oído.

—Estás  loco,  si  piensas  que  me  voy  a  quitar  los  pantis  y  las 
bragas —respondí haciéndome un pelín la dura, pero deseando en 
el fondo que realmente me tocara. Miguel no había sido muy dado 
a los juegos manuales.

—Princesa, no hace falta que te los quites, sólo dame permiso 
para tocarte y demostrarte un poquito de lo que puedo darte —yo 
jadeé, me ponía tanto su voz.

—Sí —afirmé casi en un susurro. No hizo falta más, él llevó 
sus dos manazas, pues las tenía grandes de dedos largos, a la costura 
de los pantis y los rasgó. Yo me estremecí de la impresión y aunque 
quise decir algo de mi boca no salió ni una silaba. Sin darme tiempo 
a reaccionar, me subió el vestido, una falda con un poco de vuelo. 
No le costó mucho subirla hasta las caderas.

Y de un movimiento rápido rompió mis bragas, primero de una 
cadera  luego  de  la  otra. Yo  abrí  la  boca  del  asombro,  eso  no  me 
había pasado en la vida. Lo de que me rompieran las bragas, digo. 
Tirando de ellas me las quitó, entonces me quedé sin bragas y con 
un gran agujero en mis pantis a la altura de mi vulva. ¡Qué calor, 
qué calor!

Él metió la mano, sin ningún tipo de vergüenza, yo abrí más 
los muslos, de perdidos al río. Empezó a tocarme sobre mi monte 
de Venus y abriéndome poco a poco, hasta que dio con mi perla, 
mientras me besaba, llenando toda mi boca con su lengua. Empezó 
a trazar círculos sobre mi clítoris, yo empecé a empaparme.

Poniendo su pulgar sobre mi centro, introdujo su dedo corazón 
dentro de mí.

—Niña estas muy húmeda, me gusta mucho que te mojes cuan-
do te toco —yo empecé a respiran dificultosamente mientras él no 
paraba de mover su mano y mis caderas tomando su propia iniciativa empezaron a arquearse hacia su mano. No me podía estar quieta, 
llegados este punto necesitaba llegar.

—Niña córrete — me dijo dándome un apretón con dos de sus 
dedos en mi clítoris— así niña, así —me corrí agarrándome a sus 
fuertes  hombros.  ¡MADRE  DE  DIOS! En mi vida me había mas-
turbado nadie, estaba muerta de vergüenza así que escondí la cara 
en su cuello—. Sara aquí no hay vergüenza que valga, yo quiero 
hacerte y que tú me hagas muchas cosas y entre dos en la cama no 
hay vergüenza, sólo placer —Sentenció.

—Ya, pero yo... —no me dejó seguir, me levantó el rostro y me 
besó. Cogiendo mi mano la llevó a su paquete que estaba muy duro 
y abultado.

—Mira como me pones tu a mí, sientes como palpita, está loca 
por que la toques — comentó manteniendo su mano sobre la mía.

—Yo si quieres —dije un poco avergonzada otra vez.

—No cariño, aunque me muera de ganas, prometí no presionarte 
y no lo haré, sólo quería dejarte un buen recuerdo para que quisie-
ras repetir —pronunciando esto me ayudó a colocarme la ropa, me 
ayudó a bajar del coche y me acompañó al portal, allí me volvió a 
besar.

—Te compensaré lo de las bragas y las medias —dijo con esa 
sonrisa  lobuna  que  ya  empezaba  a  serme  familiar  y  dándome  la 
vuelta hacia el portal, me incitó a entrar dándome un cachete en el 
trasero.

Unos golpes en la puerta del baño me devolvieron a la realidad.

—Sara ¿pasa algo? —era Sofía.

—No Sofí, no pasa nada, ya voy —dije.

—Pues abre, que hace más de una hora que estas hay, y quiero 
ver qué coño trae ese paquete para que lo escondas tanto.

¡Cómo me conocía la puñetera!






Capítulo 7. Se mudan

Estaba  sentada  en  una  silla  con  los  pies  en  otra,  fumándome 
un  cigarrillo,  (prácticamente  no  fumo  pero  de  vez  en  cuando  me 
enciendo uno) mientras escuchaba el cotorreo incesante de los de 
“sálvame”. Casi todas las tardes lo ponía, un rato, hasta que llegaban los hombres y me criticaban por ver esa mierda, entonces lo 
quitaba y ponía siempre, “España directo”, para ver casi todas las 
tardes, el consabido reportaje de las tragedias mil y una de mi Espa-
ña, las fiestas populares en verano, las inundaciones en primavera 
y las nevadas en invierno, como si nosotros con nuestras propias 
nevadas no tuviéramos bastante.

Sonó  la  puerta  al  abrirse  y  entró  mi  querida  tía  Luisa,  era  la 
hermana de mi padre, venía como siempre; con su pichi encima de 
la ropa. Yo creía que tenía una colección gigantesca de ellos, pues 
siempre llevaba encima de la ropa esa especie de delantales de sisas, con grandes bolsillos, donde mi tía llevaba de todo.

Decía ella que para no mancharse, pero yo creía que eran parte 
de su uniforme. Era alta como mi padre del que sólo les diferenciaban unos cinco centímetros y aunque estaba delgada, tenía buena 
envergadura. De hueso grande que decimos en los pueblos.

Llevaba el pelo corto, teñido de rubio y siempre, siempre iba 
maquillada, al menos los ojos, raya y rímel. Mirian mi prima, su 
hija, la ya mujer de Miguel, juraba que jamás la había visto sin pin-
tar. Curiosa combinación, maquillada y con delantal.

—Sara cielo, vengo a pedirte un favor —dijo sentándose en la 
silla que había a mi lado.

—Claro tita, dime —respondí yo incorporándome y bajando 
los pies de la silla, mientras apagaba el cigarrillo.

—No sé porque tu padre y tú seguís dejando que la gente y vo-
sotros mismo fuméis en el bar. Un día se os va a caer el pelo —mi 
padre dejaba que la gente fumase allí, siempre que se hiciera en 
la barra y no en el comedor, yo no me oponía dejaba que la gente 
fumara allí y no lo hacía porque en Burgos en invierno hace un frío 
como para salir a la calle a fumar.

—Tita no empieces, quien va a venir aquí, si esto está donde 
Cristo pegó las tres voces, dime ¿qué querías?

—Bueno hija, verás, fueron a verme esos chicos los de los mo-
linos, ya sabes los que tu mandaste.

—Sí tía ya sé — había mandado a Jon y a Gorka a hablar con 
mi tía, ya que ellos estaban buscando casa por la zona. Jon porque 
no quería seguir en el hotel, según me había dicho y Gorka porque 
por lo visto después de lo que había pasado con Sofí quería vivir 
sólo y a ser posible, entendí yo, lo más cerca de esta que pudiera ser. 
Y mi tía tenía dos casitas no muy grandes pero nuevas que alquilaba 
para turismo rural y como con la puñetera crisis se alquilaban poco, 
pues había decidido alquilarlas por temporadas si se daba el caso.

—Bueno a lo que iba, la cosa que le enseñe las casas, les di 
precio y hemos quedando que las alquilan por un año.

—¿Las dos? —pregunté yo.

—Sí,  las  dos.  El  alto  se  quedó  con  la  más  grande,  pues  dice 
que necesita una habitación como oficina —dijo refiriéndose a Jon 
claramente la diferencia de altura era notable—. ¿Ese es el jefe, no 
hija?

—Sí, tita ese es el jefe —contesté impacientándome un poco— 
al grano.

—Bueno  la  cosa  que  como  ellos  tenían  prisa  por  mudarse  y 
total el día uno es pasado mañana, les he dicho que aprovechen el 
fin de semana para mudarse, así que vendrán esta tarde después del 
trabajo.

—Sí tita y ¿qué quieres que haga yo? —me lo estaba imaginando.

—Pues verás ya sabes que todos los viernes tu tío y yo vamos a 
Burgos a comprar y he pensado que tú podrías encargarte de darles 
las llaves y decirles cómo va todo, ya sabes caldera, la chimenea y 
enseñarles donde están las sábanas y las toallas y bueno lo que se 
te ocurra. Él alto dijo que estaba seguro que a ti no te importaría. 
¿Qué me dices, cielo?

—Claro tita, yo me encargo —como lo había hecho otras muchas veces, pues mi tía y yo siempre habíamos estado muy unidas, 
esa fue una de las razones para que yo no hiciera un drama con lo 
de Miguel, pues mi tía no se merecía sufrir, por algo que no tenía 
remedio y que estaba segura tanto Miguel como mi prima no habían 
buscado— dame las llaves y vete tranquila. Ellos siempre vienen 
por aquí después del trabajo.

—Eres un cielo, cariño —añadió dejando las llaves sobre la 
mesa por cierto que guapetones son esos chicos, sobre todo el alto 
y que planta. ¿No te gusta Sara?

—No empieces —dije levantándome de la silla— ¿quieres un 
café?

—Échalo —afirmó— por cierto, me ha dicho un pajarito que el 
otro vino a buscar a Sofí el domingo y que traía un cochazo —joder 
con el coche, anda que no iba a dar que hablar.

—Sí tita, salieron juntos a cenar, yo también fui, luego ella se 
quedó conmigo en casa de Jorge —cuantas explicaciones, a mí la 
mayoría de las veces me hacía gracia, parecía que en vez de en el 
dos mil trece, estuviéramos en la edad media.

—¿Pero  lo  del  coche  es  verdad?,  dice  tu  tío  que  le  ha  dicho 
Alfonso que ese coche vale más que muchos pisos —joder con Al-
fonso.

—Sí tita, tiene un coche que es un poco caro —por no decir 
mucho, yo seguía un poco intrigada.

—Parecen de fiar, ¿no Sara?, no se dedicaran a algo raro, ¿por 
qué tanto se gana en los molinos? Y él ni siquiera es el jefe.

—Yo que se tita, yo no les he visto nada raro, aunque tampoco 
los conozco mucho, —si mi tía supiera, se caía de culo— puede 
tener dinero de otra cosa ¿no? —dije intentando zanjar el tema.

—Claro hija, es que ya sabes que aquí somos un poco descon-
fiados.

—Ya, ya —respondí mientras ponía los cafés en la barra— no 
te preocupes yo creo que son de fiar— y sinceramente lo pensaba

Mucho  más  tarde  aquel  mismo  día,  estaba  recogiendo  una 
mesa,  cuando  aparecieron  por  el  bar  Jon  y  Gorka,  pidieron  unos 
cafés y se sentaron a la barra. Mi padre también andaba trajinando 
por allí. Estuvieron los tres charlando un rato, luego oí como Jon le 
decía a mi padre.

—Señor  Ramón  —todo  el  mundo  lo  llama  así,  no  sé  si  por 
su envergadura, aunque Jon y él son de similar tamaño, o porque 
siempre ha impuesto respeto, sólo con su presencia— Gorka y yo 
nos preguntábamos si podría darle la noche libre a las chicas, nos 
hemos mudado al pueblo, ya sabe a las casas de su hermana y queríamos invitarlas a cenar.

—Hijo que equivocado estas si crees que yo mando algo —dijo 
mi padre riéndose—. Pero Sofí no trabaja de noche y mi Sara puede 
hacer lo que quiera, aquí dando las nueve no queda casi nadie.

Nosotros trabajamos más lo de las comidas, luego aquí hay 
cuatro parroquianos.

Yo  me  estaba poniendo  negra  por  momentos,  no  quería  que 
todo el mundo supiera que quedaba con él y menos mi padre claro. Eso se parecía demasiado al comienzo de una relación y yo no 
quería una.






Capítulo 8. Las casitas

—Sara, quieres acabar ya —me dijo Sofía que estaba tirada 
encima de mi cama.

—Carajo ya voy —le conteste mientras me miraba otra vez al 
espejo.

—No sé para qué te esmeras tanto, para lo que te va a durar la 
ropa puesta —añadió riéndose.

—No presupongas tanto, que sólo nos han invitado a cenar para 
inaugurar sus casitas —sentencié yo.

—Vamos Sara que ya eres mayorcita y ese te tiene muchas ganas, tú además te lo has trabajado ¿eh? —comentó guillándome un 
ojo.

—Yo no me he trabajado nada. Sólo no me acuesto con alguien 
en mi primera cita — afirmé poniendo cara de interesante y guillán-
dole un ojo.

—Pues que conste que yo me alegro mucho de haberlo hecho, 
Sara; ahora me siento otra persona —yo la comprendía y me alegraba tanto por ella—. Yo si tengo claro donde acabar la noche.

—Ya.Ya, sólo hay que ver la poca tela que llevas encima —dije 
refiriendo a su cortísima falda vaquera y su top minúsculo.

—No quiero que lo tenga muy difícil, tú sin embargo, te has 
pasado un pueblo, menos mal que es ingeniero —habló partiéndose 
de risa, refiriéndose claramente a mi indumentaria, consistente en 
vaqueros,  y  blusa  con  un  montón  de  botones—  te  falta  una  chaqueta con una cerradura de seguridad. — Me senté en la cama a su 
lado, necesitaba hablar con alguien.

—Veras Sofí, yo me siento un poco insegura, me gusta mucho, 
pero ya sabes que yo no tengo lo que se dice mucha experiencia 
en esto. Miguel era un poco soso; bueno ya sabes algo tradicional, 
era sencillo él se insinuaba, me daba unos besos y yo me dejaba 
hacer —dije sintiendo como me ponía colorada, esto es algo que no 
puedo evitar por más que Sofí sea mi confidente desde niña— pero 
Jon es, como decirlo, muy intenso, me dice cosas…

—Ya cariño, ya sé, como me dices, al muchachote se le ve venir. 
Vaya que quiere comerte viva. Pues déjame decirte que lo mejor es 
que te dejes y lo mejor es ser sincera y ante la duda preguntar, a él no 
creo que le importe aleccionarte un poco. Además una vez metidos en 
faena,elinstintonosguía,tusólodéjatellevar—seacercóymedioun 
abrazo— yo sé que cuesta, pero déjate querer un poquito y no pienses 
mucho. Ah y claro; dale alguna pista de a lo que estas dispuesta.

—Ya Sofí, pero es que me mandó un cajón de bragas con inten-
ción de rompérmelas, ¡OSTIA!

—Sara te lo vuelvo a decir, ¿es que no te gusto lo que te hizo? 
Si es así, díselo o no vuelvas a verlo; por el contrario si te gusto y yo 
creo que mucho, déjate llevar, acuéstate con él, disfruta, tampoco te 
ha pedido en matrimonio. No le des más vueltas.

—Esa es otra Sofí; yo no quiero nada serio, no quiero otra relación y él parece empeñado en que todo el mundo lo sepa.

—Creo que eres una paranoica, Sara. Él sólo lo trata con normalidad, además ¿no te pidió que dejaras ir esto, hasta donde quiera 
que fuera? —dijo poniéndose a mi lado en el espejo y estirándose la 
falda, que poco estiraría ya que no había tela— pues por Dios, hazle 
caso y vámonos ya —diciendo esto me cogió de la mano y tiró de 
mí. Bajamos las escaleras y atravesamos el bar saliendo a la calle.

Fuimos  caminando  hasta  las  casitas,  estaban  en  una  pequeña 
finca que tenía mi tía a la salida del pueblo, eran dos casas de piedra 
con un pequeño porche una al lado de la otra, eran de distribución 
similar, pequeña cocina, un salón hermoso con chimenea, mi tía decía que a la gente le gustaba quemar leña, por eso lo de la chimenea 
a pesar de tener calefacción de gasoil las dos, una de ellas con una 
habitación y un baño y la otra con dos habitaciones.

Cuando llegamos era ya de noche, las luces de fuera estaban 
encendidas y Gorka y Jon andaban encendiendo la barbacoa.

Que estaba situada en un lateral de las casas.

Al vernos dejaron lo que estaban haciendo y vinieron hacia no-
sotras. Gorka se fue directo hacia Sofí y diciéndole algo al oído, la 
cogió por el trasero, sin ningún tipo de vergüenza como solía ser 
habitual en él, la aproximó a su cuerpo besándola en la boca.

Jon  sin  embargo  cogiéndome  de  la  mano  me  retiró  un  poco 
hacia el costado de la casa y pegándome a él, me susurró al oído.

—¿Puedo besarte niña? —lo mire con la boca un poco abierta 
y esto le debió de servir como confirmación de que accedía, pues 
cogiéndome de la nuca me acerco a él y me besó, me excitaba que 
verbalizara sus intenciones— lo de no ponerte faldas, es porque lo 
del otro día no te gustó o para que me lo tenga que currar más —me 
dijo muy bajito. Yo solamente sonreí.

La cena transcurrió muy animadamente, entre bromas y charlando de todo un poco. Jon aprovechaba cualquier ocasión para rozarme, pero de una manera muy sutil. Gorka y Sofía no eran nada 
sutiles. Para cuando acabamos de cenar y tomamos una copa, yo estaba como los perros de Paulov que con sólo oler a Jon ya salivaba.

—Bueno si nos disculpáis, voy a enseñarle mi casa a Sofí —ja, 
como si ella no la conociera. Pensé sonriendo que Sofí necesitaría 
un par de horas para ver la casa.

—No me esperes Sara, no sé lo que tardaré —dijo guillándome 
un ojo, mientras entraba en la casa seguida de Gorka.

—Bueno niña ¿tú no quieres ver mi casa? —preguntó Jon le-
vantándose y cogiendo mi mano para tirar de mí, debió notar que 
estaba muy nerviosa, pues me cogió de la cintura y me pegó a él— 
cariño no estarás asustada, ¿verdad?

—No es sólo que estoy algo nerviosa —recordé que Sofí me 
dijo que fuera sincera—.Verás yo no estoy acostumbrada a esto y 
no sé muy bien que se espera de mí, estoy algo insegura. Me gustas 
mucho y quiero… —me puse tan roja que baje la cabeza— bueno 
ya sabes...

—Cielo, yo no espero más de ti que... lo pases bien —me volvió a coger la mano y tiró de mi para meterme a la casa— vamos 
dentro  que  empieza  a  hacer  un  poco  de  frío  —en  cuanto  los  dos 
estuvimos dentro, él se giró y cerró la puerta acorralándome contra 
la  pared  y  me  besó,  pegando  todo  su  cuerpo  a  mí—. Verás  niña, 
ya que parece que los dos estamos un poco ansiosos, te diré lo que 
vamos a hacer —separándose me cogió de la mano y me llevó al 
baño, yo no entendía nada— nos vamos a dar una ducha.

—Yo espero fuera —dije ahora totalmente confundida.

—No cielo, creo que no me has entendido, nos vamos a duchar 
juntos. Yo me voy a desnudar y me voy a meter en la ducha —dijo 
señalando la mampara de la ducha extra grande que había instalado 
mi tía— y espero que tú hagas lo mismo y te metas en la ducha 
conmigo —añadió sacándose la camiseta por la cabeza. Tenía unos 
hombros  anchos  y  musculados,  un  pecho  fuerte  con  un  poco  de 
pelo en el centro y unos pectorales muy bien ejercitados además de 
un abdomen de tableta de chocolate que diría Sofía. Su tórax se iba 
estrechando hasta perderse en la cintura de sus vaqueros.

Yo tragué con dificultad.

Joder, Sara que pareces una virgen de quince años, pensé dándome una palmadita imaginaria en la frente, ¿qué había dicho Sofía? 
que si me gustaba me dejara llevar ¿no? Pues allí iba, pensé lleván-
dome las manos a los botones de mi blusa. Él me miró sonriendo y 
se llevó las manos a su bragueta.

Jon se bajó los vaqueros junto con la ropa interior, yo agaché 
la cabeza y miré al suelo, me dio vergüenza mirar. Se dio la vuelta 
para meterse en la ducha y yo entonces miré su espalda y su trasero, 
era ancha con músculos que se marcaban al moverse y un culo que 
daban ganas de apretar.

Yo seguí desabotonándome la blusa, me la quité y la posé sobre el mueble que había al lado del lavabo, me quité los vaqueros 
dejándolos en el mismo sitio. Me miré en el espejo solamente con 
el sujetador y las braguitas, me puse roja, me iba a meter desnuda 
en la ducha con un tío al que nunca antes de hoy había visto desnudo  ¡DIOS!... En el fondo, reconocí y sólo para mí que aquello 
me gustaba, quizás Jon tenía razón y solamente había estado mal 
acompañada y mi verdadera naturaleza era así, juguetona y ardien-
te. Entonces lo decidí, iba a jugar, así que me quité el sujetador, 
pasé mis manos sobre mis pechos que los tenía pesados y doloridos. 
Miré mis braguitas y con una sonrisa decidí dejármelas puestas, 
eran unas de las que él me había enviado.

Abrí  la  puerta  de  la  ducha  que  Jon  había  cerrado  para  evitar 
ponerlo todo perdido y entré. Jon que estaba de espaldas se giró y 
entonces si lo miré, recorrí su fabuloso cuerpo con la mirada y me 
detuve en su entrepierna que estaba semi-erecta, sin duda calzaba 
bien, me mordí el labio.

Jon arqueó una ceja mirando mis braguitas y sonrió acercán-
dose a mí.

—¿Qué significa esto niña? —preguntó enganchando con un 
dedo la tela de las bragas.

—Nada, sólo que quiero que sepas que agradezco los regalos 
y que quiero que las utilices para el propósito que las compraste 
—dije juguetona.

—Niña, desde el primer día que te vi, supe que estabas hecha 
para mí —añadió cogiendo el teléfono de la ducha y dejando caer el 
agua sobre mis pechos, al agua siguieron sus manos cubriendo todo 
mi seno con ellas; tenía las manos grandes.

Dejó el teléfono en su enganche y llevando sus dos manos a 
una de mis caderas y de un tirón rompió mis bragas, hizo lo mismo 
en el otro lado, yo jadeé un poquito, su miembro respondió a mi ja-
deo irguiéndose un poco. Cogió un bote de gel y se puso un poco en 
las manos, se las frotó y empezó a repasar todo mi cuerpo con ellas. 
Mis pezones se pusieron duros y erguidos y sentí como me mojaba. 
Cuándo consideró que estaba bien frotada, cogió mis manos y poniéndolas boca arriba echó un poco de gel en ellas.

—Te toca —dijo poniendo mis manos sobre su pecho. Yo es
-
taba muy nerviosa, pero empecé a moverlas por todo su pecho, sus 
hombros, su cuello, tenía un cuello grande, me gustan los cuellos 
grandes. Seguí por sus brazos, los recorrí arriba y abajo y volví a 
sus hombros, fui bajándolas hasta llegar a su ombligo, me detuve 
un poco indecisa.

—Sara nena, tócame, por favor —entonces bajé mi mano a su 
miembro que ya estaba totalmente erguido, jolín era grande, estaba 
muy dura. Moví mi mano arriba y abajo, entonces él me detuvo.

—Para niña o voy a quedar fatal —me paró cogiendo el teléfono de la ducha y enjuagándome primero a mí y luego a él 
mismo.

Abrió la puerta y sacando la mano cogió una toalla y me secó, 
despacio, muy despacio, deteniéndose en mis pechos y entrepierna.

Luego me pasó la toalla, para que yo hiciera lo mismo con él.

Me sacó de la ducha agarrada de la mano, y me llevó hasta el 
dormitorio, me puso de espaldas a la cama y me besó, agarrándome 
por el trasero, pegándome a él, para que notara su excitación, luego 
con delicadeza me tumbó en la cama y él se posó sobre mí. Me besó 
entera, cara, cuello, hombros, pechos, abdomen, cuando llegó a mi 
centro yo me tensé.

—Cariño otro día trataré esta parte como se merece, pero hoy 
no puedo —y besándome allí, ascendió por mi cuerpo, situándose 
entre mis piernas, yo estaba encendida quería que me poseyera ya. 
Me removí buscando más contacto, agarrándome a sus hombros.

—Jon —dije suplicante.

—Pídelo, pídelo sucio —ordenó mientras se estiraba para coger lo que supuse sería un preservativo— pídemelo —Yo estaba un 
poco cohibida, pero sabía lo que él quería. Entonces pensé, esto es 
nuevo no tiene que ver con Miguel, prueba y lo hice.

—Fóllame, Jon fóllame —dije cerrando los ojos.

—Ábrelos, quiero que me mires cuando lo haga —yo los abrí 
y  él  de  un  sólo  movimiento  me  penetró,  yo  grité  de  la  sorpresa, 
creo. Me sentía llena. Él, paró sujetándose con sus brazos para no 
aplastarme.

— No pares, por favor no pares —supliqué, él se comenzó a 
mover primero lentamente, luego más rápido, más fuerte. Yo comencé a sentir como algo se iba formando en mi núcleo, algo que 
quería sentir, Jon se incorporó y cogiéndome de las nalgas empezó 
a  penetrarme  más  fuerte,  yo  me  corrí.  Incluso  creo  que  grité  un 
poquito.

Cuando  creí  que  él  me  seguiría,  salió  de  mí  y  con  una  sola 
mano me dio la vuelta, me colocó de rodillas de espaldas a él, con 
los hombros apoyados en la cama y sin darme tiempo a que se pasaran los espasmos de mi orgasmo me volvió a embestir, yo gemí 
ahora llegaba mucho más a dentro. Empezó a moverse a un ritmo 
endiablado, agarrándose a mis caderas, se introducía en mí una y 
otra vez, llevó una de sus manos a mi clítoris y comenzó a masajearlo, yo comprobé con asombro, como un nuevo orgasmo se iba 
formando en mi interior entonces él me dio un cachete en la nalga 
y yo me corrí, él me siguió con sólo una embestida más, gimiendo 
y cerrando muy fuerte los ojos, mientras se mordía el labio. Caímos 
los dos sobre la cama, él salió de mí, se quitó el condón y me envolvió en sus brazos. Yo estaba alucinada, jamás en mi vida, ni sola 
ni acompañada me había corrido dos veces seguidas, este hombre 
había despertado a una fiera, porque después de este maratón sólo 
pensaba en hacerlo otra vez, en otros sitios, de otras posturas. Realmente se había despertado una fiera.

—Niña ha sido colosal. Desde que puse los ojos en ti supe que 
serías tú —yo no entendí eso, pero estaba tan exhausta que cerré los 
ojos y me dormí.






Capítulo 9. San Fermín

Ese mes de junio fue yo creo uno de los mejores de mi vida. Me 
pasaba los días emocionada esperando la hora de las comidas para 
verlo, la hora de los cafés para que hablara conmigo y las noches 
inventando  excusas  para  acabar  siempre  en  su  casa. Yo  creo  que 
mi padre ya sabía o se imaginaba lo que pasaba, pero se hacia el 
tonto, creo que tenía la esperanza que acabara con él, yo sabía que 
le gustaba.

Sofí andaba como yo, pero ella no se tapaba, ya todo el mundo 
sabía que Gorka y ella salían. Yo básicamente me acostaba con él 
y el resto del tiempo disimulaba. Yo notaba que eso a él le molestaba,  no  quería  que  volviera  de  madrugada  a  mi  cama,  ni  quería 
disimular delante de mi padre. Decía que estaba mayor para eso. Yo 
siempre ponía como excusa que era pronto, que con un error había 
tenido bastante, él acababa dejándolo pasar, también quizás porque 
estábamos en esa fase de no podernos quitar las manos de encima. 
Yo en ese mes hice cosas y en sitios que me tenían alucinada, pero 
es que en su presencia ardía. En su casa lo hicimos en todas las habitaciones, en todos las posturas, cumplió con lo de romperme las 
bragas, era como un vicio que tenía.

A finales de mes, recibí dos noticias, la primera que me llama
-
ron para trabajar en el hospital dos meses, cosa que me alegró.

La segunda que Jon cogía vacaciones, me lo dijo una noche 
estando en su cama después de hacer el amor.

—Las tengo pedidas desde enero, yo siempre cojo julio por los 
San fermines y por la cosecha —dijo.

—¿La cosecha? —pregunté.

—Sí, ya me parece que te he comentado que mi familia se dedica al cereal y se recoge la cosecha en julio, principios de agosto, 
yo todos los años voy a echarles una mano.

—Sí,sí—afirmérecordabaqueGorkayéllohabíancomentado.

—Sara me gustaría que vinieras unos días conmigo —me pidió 
mirándome serio, mientras me acariciaba el brazo.

—Ir ¿dónde? —inquirí.

—A Pamplona por San Fermín, claro.

—Jon, yo no creo que eso sea buena idea, nosotros… —dije 
nerviosa

—Sara escúchame, Gorka se lo va a pedir a Sofí y hemos pen-
sado que sería bueno que nos quedáramos todos en el piso que tiene 
él, en Pamplona. Ahora lo tiene libre. No es como si te fuera a presentar como mi novia con la familia, aunque a mí no me importaría 
—añadió sonriendo.

—Jon, yo no quiero eso, esto no es una relación tan seria —dije, 
yo tenía miedo

—Joder,  Sara,  a  veces  pienso  que  me  quieres  esconder  ¿tan 
malo es estar conmigo?

—No, no es eso, es que yo no estoy preparada, yo…

—Déjame hacerte una pregunta, ¿tú sigues enamorada de Mi-
guel? ¿Es eso?

—No, no por Dios —yo no quería que pensara eso, pues no era 
verdad— es que me cuesta, dame tiempo.

—Está bien Sara, hagamos un trato, yo no te presiono, tu vienes a Pamplona unos días, nos quedamos en el piso de Gorka y si 
por casualidad te tengo que presentar a alguien de la familia diremos que somos amigos —propuso poniendo la mano para que se la 
estrechara como símbolo del pacto.

—Trato hecho pero sólo puedo ir tres días, tengo guardias 
—contesté.

Al día siguiente Sofía me dijo que Gorka la había invitado, que 
iríamos si yo estaba dispuesta, que ella había hablado con mi padre 
y con su madre y podía quedarse más días pero que en principio se 
reservaba eso hasta ver como transcurría todo.

Así que llegado el momento, decidimos ir en autobús y pensa-
mos que ya veríamos como volver por si ella se quedaba más, no 
compramos los billetes de vuelta.

Los chicos se habían ido de vacaciones a principios de mes y 
nosotras viajamos a Pamplona a mediados de semana de San Fer-
mines, por lo de no coger la aglomeración de fin de semana, esa 
locura ya la cometimos con veinte años. Estos San Fermines iban 
a ser diferentes.

En el autobús nos arrepentimos de cogerlo pues iba lleno de 
veinteañeros sedientos de juerga, como nosotras hacia siete años, 
pero al final hasta lo pasamos bien y nos echamos unas risas con un 
grupo de chicos que iban por primera vez a San Fermines.

Cuando llegamos a la estación Jon y Gorka nos estaban esperando. A mí me pareció que Jon estaba guapísimo con unos vaqueros, una camisa blanca y su pañuelo al cuello, lo había echado de 
menos aunque sólo habían pasado diez días y él me había llamado 
todas las noches, algunas incluso habíamos tenido sexo telefónico, 
cosa que a mí todavía me alucinaba.

Vino hacia mí y cogiéndome entre sus brazos me besó, me besó 
con una pasión que tuve que reconocer que compartíamos.

Sólo cuando me soltó me di cuenta que Gorka hacía lo propio 
con Sofí, pero esta se había encaramado a la cintura de él con sus 
piernas y lo besaba con pasión. Cuando acabaron, nos saludamos 
y nos ayudaron a llevar nuestras maletas hacia el parking, donde 
nos esperaba el coche de Gorka, Sofí se montó delante con Gorka y 
nosotros detrás, Jon me tuvo todo el camino abrazada.

No tardamos en llegar a lo que supuse era una buena zona de la 
ciudad y Gorka metió el coche en el parking de un edificio bastante 
elegante. Aparcó en una plaza y nos invitó a bajar, cogimos el as-
censor y llegamos a un sexto piso, cuando el ascensor se abrió dio 
a un rellano en el que había solamente dos puertas, recuerdo que 
pensé que los pisos debían de ser grandes, pero no estaba preparada 
para lo que vi, cuando cruzamos la puerta.

La entrada daba a un recibidor decorado como en las revistas 
de moda, con un gran espejo y un armario de madera, supuse que 
para guardar los abrigos, el suelo era de madera de muy buena calidad y brillaba como recién pulido. Miré a Sofí que lo observaba 
todo un poco acojonada, debía de pensar que quién era el tío con 
el que salía. Cuando entramos al salón mi mandíbula cayó hasta el 
suelo. Aquel  salón  media  por  lo  menos  cuarenta  metros  y  estaba 
decorado con un gusto exquisito y con mucho dinero claro, porque 
aquel sofá de piel, aquellas alfombras y aquellas lámparas eran caras, de eso estaba segura. Miré a Sofía otra vez y la vi triste, no supe 
que pensar. Ella me dijo algún tiempo después que pensó, como se 
competía con eso, pues ella sabía que la casa la había decorado la 
difunta mujer de Gorka. La cocina era otra maravilla y se notaba 
que había sido poco utilizada, Sofí la miró con envidia.
Cuando pasamos a ver las habitaciones, nos enseñó dos suites, 
una más grande que la otra, que supuse sería la principal, por eso 
me extrañó que Gorka nos dijera que esa sería la mía y la de Jon, 
luego comprendí que no quería compartir la que había sido su habitación de matrimonio con Sofí, cosa que ella agradeció. 
La casa tenía dos habitaciones más y un baño, además de un 
office junto a la cocina, una habitación y un baño pequeño, nos ex-
plicó Gorka que era para el servicio. Después de enseñarnos la casa, 
Jon propuso descansar un par de horas y luego salir a comer, cosa 
con la que Gorka estuvo muy de acuerdo, creo que ambos pensaban 
en comernos a nosotras antes del almuerzo. Y efectivamente Jon se 
dio un banquete conmigo, creo recordar que me lo hizo tres veces 
en al menos seis posturas diferentes. Lo de dormir no se le pasó ni 
por la imaginación. Por la cara que traía Sofí cuando nos vinos en 
el salón, ella no había corrido peor suerte.

Yo  realmente estaba  encantada,  aunque  no  me  reconocía,  en 
todo el tiempo que había estado con Miguel, me había considerado 
una persona fría, no tenía demasiado apetito sexual, quién me había 
visto y quién me veía.

Salimos  y  caminando  por  el  barrio,  llegamos  al  restaurante 
donde por lo visto comeríamos, fue una comida agradable, luego 
paseamos hasta el centro, que aunque con gente, nada que ver con 
lo que pasaba en fin de semana. Después de tomar un café en una 
terraza, volvimos paseando al piso, esta vez y por acuerdo tácito 
casi sin hablar sí que dormimos los cuatro.

Para mí fue una sensación extraña, pues era la primera vez que 
me metía en la cama con Jon para dormir. Me gustó.

Cuando me desperté Jon estaba en la ducha, yo me desperecé 
en la cama y salí al salón como estaba, en un pijama cortito de ve-
rano, allí estaba Sofí pintándose las uñas de los pies.

—¿Te ayudo? —le dije asustándola.

—¡Dios Sara! que susto. Si anda ,píntame las uñas —pidió 
ofreciéndome el bote de esmalte.

—¿Dónde está Gorka? —pregunté.

—Está duchándose, por lo visto esta noche salimos con su cuadrilla.

—¿Te apetece? —inquirí, estaba algo preocupada por ella.

—Sí, me apetece, quiero conocer más de él, me gusta mucho y 
si es cierto estoy algo nerviosa —añadió encogiéndose de hombros

—¿Tú has visto esta casa?, esto cuesta un huevo y se lo com-
pró a ella. Todo esto me hace preguntarme ¿yo que soy? Sí, sé que 
me desea y mucho, lo pasamos bien, pero realmente está interesado.

—¿Sofí  crees  que  si  no  estuviera  interesado  te  habría  traído 
aquí? Te está enseñando su mundo.

—Ya Sara, pero luego dice cosas como que él no se volverá a 
casar o que no tendrá hijos o que ya tiene decidido donde vivir ¿eso 
deja poco espacio para mí, no?

—Sofí quizás necesite protegerse un poco hasta que vea que 
eres de fiar, creo que no tuvo una muy buena experiencia con su 
mujer. Lleváis poco, dale tiempo.

—¿Eso es lo que haces tú? —me preguntó señalándome.

—Sí, quizás sí, pero es que yo después de lo de Miguel necesito 
tiempo —dije comenzándole a pintar las uñas

—Yo sinceramente creo que los dos sois un poco cobardes.

—¿Qué hacéis chicas? —intentó averiguar Jon entrando en el 
salón y sorprendiéndonos un poco.

Esa noche salimos con los amigos de ellos, que eran un grupo 
muy ruidoso y divertido, compuesto por todos sus amigos de infancia y sus parejas. A Sofí y a mí nos acogieron con entusiasmo y 
creo que entendí bien que las parejas anteriores de ambos no habían 
sido muy del gusto del grupo. Aunque yo me empeñé en que no 
nos identificaran como novios, el esfuerzo fue inútil, al final de la 
noche, yo era para todos la novia de Jon. Decidí dejarlo correr.

Cuando dimos por concluida la noche, yo me lo había pasado 
en  grande  y  me  había  pasado  un  poco  con  las  copas.  Sofí  y  yo 
volvíamos cantando la canción de San Fermín (uno de enero, dos 
de febrero...) con los pañuelos que los chicos nos habían regalado, 
haciéndolos girar como si fueran lazos de vaqueros.

Ellos caminaban detrás observando cómo nos miraba la gente a 
medida que nos alejábamos del centro y llegábamos al barrio don-
de estaba el piso, de clase alta, estaba claro, gente poco dada a las 
demostraciones de euforia etílica.

Cuando por fin llegamos nos dieron café y nos metieron a la 
ducha, cada una en la suya, claro. Yo me di una larga ducha, que 
me despejó totalmente y me puse mi pijamita dispuesta a dormir.

Cuando  salí  de  la  ducha  me  encontré  a  Jon,  que  por  lo  visto 
se había duchado en otro sitio, tumbado en la cama desnudo totalmente, me paré muy quieta mirándolo y me percaté que llevaba los 
pañuelos rojos de San Fermín, de ambos, en la mano. Cuando me 
vio, se levantó y vino hacia mí.

—Creo niña, que ese pijamita te sobra —dijo con esa media 
sonrisa lobuna que tan bien empezaba a conocer.

—¿Ah sí? —respondí juguetona.

—Sí cariño, hoy vamos a probar algo —añadió tirando de mi 
hacia la cama y empezando a desvestirme— hace mucho que quiero hacerte algo y tú te empeñas en no dejarme.

Yo sabía que se refería a que no había dejado que me lo comie-
ra, por dos razones; nunca me lo habían hecho, creo que a Miguel 
ni se le pasó por la cabeza, y la segunda razón era que me moría de 
vergüenza.

—Así que hoy voy a tener ayuda —comentó mostrándome los 
pañuelos.

Yo estaba un poco confundida, entonces el acabó de desvestirme, me tumbó en la cama y llevando mis brazos sobre mi cabeza, 
me anudó un pañuelo en una de mis muñecas, yo lo miré sorprendida.

—Son sólo pañuelos, si no te gusta lo olvidamos —entonces a 
mi cabeza vinieron imágenes de cierta novela, y aunque había cosas 
que no me apetecía probar nunca, que me ataran con algo suave no 
estaba entre las que vetaría, así que le ofrecí mi otra muñeca, y le 
sonreí— ¡Dios! Nena eres mi sueño hecho realidad —diciendo esto 
me ató las dos muñecas con los pañuelos y luego ató estos al cabecero. Luego procedió a comerme entera, cuando llegó a mi centro y 
se entregó a lamer, chupar, soplar, yo me derretí y tuve un orgasmo 
bestial. Creo que temblé de la cabeza a los pies. Él me desató y se 
introdujo en mí, sin protección, tomaba la píldora y lo habíamos 
hablado, pero fue una sensación que me transportó a otro orgasmo 
y todavía tuve otro antes de que él acabara. Después dormí como 
un tronco, entre sus brazos, compartiendo el sueño toda la noche 
con él.






Capítulo 10. La Familia

Sofía estaba muy nerviosa, no se podía estar quieta en el asiento del coche, mientras se dirigían al pueblo de Gorka, muy cerca de 
Pamplona. Ellos después de pasar tres días en Pamplona junto con 
Sara y Jon, disfrutando de unos San Fermines diferentes (incluso 
las habían llevado a los toros), habían decidido ir al pueblo a pasar 
un par de días. Sara salió huyendo, claro que tenía la excusa del 
trabajo, pero Sofía sabía que ella estaba acojonada.

Ella sin embargo, allí estaba, decidida a enfrentarse a una nueva  familia  política,  con  la  primera  no  le  fue  muy  bien,  bueno  lo 
de política era un decir, pues él aprovechaba todas sus oportunidades para afirmar que no volvería a casarse, ella lo dejaba estar ya 
que creía que eso cambiaría cuando se diera cuenta que ella no era 
como su mujer.

Gorka la hizo volver al presenta cogiendo su mano y dándole un 
ligero apretón, mientras paraban en lo que supuso Sofía sería el caserío 
familiar, era una construcción de piedra en dos alturas, con grandes 
ventanales y un gran balcón cerrado que recorría toda la fachada.

—Ya hemos llegado, no estés nerviosa, a mi familia le gustaras 
tanto como a mí —Era más fácil decirlo que hacerlo pensó Sofía 
mientras bajaba del coche y veía aparecer a una pareja de unos 
sesenta años por la puerta. Él era alto y moreno con todo su pelo, 
Sofía pensó que si era el padre de Gorka no tendría que preocuparse 
por si este se quedaba calvo. La mujer era bajita, pensó que quizás 
fueran de la misma estatura, llevaba el pelo corto, con mechas rubias. 
Fijándose en sus facciones vio que claramente Gorka se parecía a 
su madre.

La mujer se acercó y le plantó dos besos, cosa que dejó a Sofía 
un poco descolocada.

—Sofía, encantada de conocerte, Gorka habla mucho de ti —eso 
a ella, le hizo sonreír de felicidad, era buena señal ¿verdad?

Esos dos días transcurrieron entre risas y anécdotas de cuando 
Gorka era pequeño. Sofía se sentía bien en medio de esa familia 
bulliciosa. En el mismo caserío vivían Maika, la hermana de Gorka 
y  su  familia,  aunque  en  una  vivienda  independiente,  a  la  que  se 
accedía por una puerta en un lateral de la construcción, tenía dos 
hijos, ambos varones de cinco y siete años. La acogieron con cariño 
y ella se sintió tan a gusto, que aquella misma tarde andaba ya entre 
cazuelas, que era lo suyo. Se había ofrecido a prepararles la cena y 
la madre de Gorka estuvo encantada.

Preparó una sopa castellana, que sabía que a Gorka le gustaba 
mucho y de segundo unas piernas de cordero al horno. De postre 
un flan de huevo, como los huevos eran caseros, quedó exquisito.

La cena transcurrió entre risas y todos la felicitaron por su comida que según dijeron estaba para chuparse los dedos. Ella se sintió 
muy  alagada  y  conmovida por  la  forma  en  que  todos  la  trataban 
y sobre todo por la adoración que veía en los ojos de Gorka. Esa 
noche durmieron en una especie de apartamento, consistente en habitación con baño, una salita con una gran televisión de plasma y 
un sofá de tres plazas, que había en lo que debió ser el desván de la 
casa, que ahora se encontraba reformada.

Esa noche Gorka le hizo el amor con una ternura especial o eso 
pensó ella, la desvistió despacio y recorrió todo su cuerpo con los 
labios, antes de poseerla, ella gritó su nombre cuando llegó.

Cuando despertó por la mañana Gorka no estaba en la cama, se 
dio una ducha y bajó hacia la cocina, oyó ruido de una conversa-
ción mantenida en voz baja y cuando pensó hacer ruido para que se 
percataran de su presencia, escuchó que pronunciaban su nombre, 
entonces se paró en seco y escuchó.

—Gorka nunca pensé que fueras tan idiota —era Maika la 
hermana la que hablaba—quieres dejar de decir eso de que no te 
volverás a casar delante de Sofía.

—Pero es que es la verdad, no volverán a pillarme —afirmó el 
aludido.

—Hijo mío estoy de acuerdo con tu hermana, tu eres idiota 
—esta era la voz de su madre, un poco enfadada— se puede saber 
¿por qué?

—¡Joder mamá!, no crees que con una vez, para hacer el idiota 
es bastante —Gorka sonaba un poco incómodo.

—Hijo te voy a hablar claro, tu mujer era una subnormal, sólo 
te quería por lo que podías darle y te engañó. Sí, ya lo sabemos, 
eso duele, pero dime ¿qué tiene que ver Sofía con ella?, son como 
la noche y el día. Sofía es un cielo, está a gusto con nosotros cosa 
que tu mujer ni intentó, a ti te quiere sólo hay que ver cómo te mira 
y creo sin lugar a dudas que por lo que le des económicamente no 
está contigo, ya que me consta que últimamente has pasado de pru-
dente a tacaño, a las mujeres nos gustan los regalos, eso no significa 
que te quiera por interés. Si eres un poco listo no la joderás con ella 
por algo que te hizo otra. Sofía no se lo merece y tú no tienes que 
negar tu naturaleza porque una vez te saliera mal. Tú siempre qui-
siste casarte y tener hijos, no dejes que Laura te quite eso. Si Sofía 
es la mitad de lista de lo que yo pienso, no aguantará eternamente 
que no le des su sitio —se oyó un ruido de cacharros, por lo que 
parecía que habían dado la conversación por terminada.

Sofía  sintió  que  una  lágrima  corría  por  su  cara,  estaba  claro, 
que esta vez la familia estaba de su parte, quizás sólo era cuestión 
de tiempo que Gorka recapacitara.

Volvió al pueblo dos días después y retomó su rutina, a finales 
de mes Gorka y Jon volvieron de sus vacaciones y los cuatro volvieron a su vida.

Sobre mediados de agosto por las fiestas del pueblo para horror 
de Sara, la familia de Jon pasó una semana en el pueblo.

Su hermano Iñaki, su mujer Lucía, una andaluza súper simpáti-
ca, que Sofí conoció cuando estuvo en el pueblo y la hija de ambos 
Nekane, una preciosa niña de seis años. Sara estuvo nerviosa toda 
la  semana,  pues  no  parecía  gustarle  mucho  eso  de  confraternizar 
con la familia, Sofía sabía que era sólo miedo, pues le constaba que 
los sentimientos de Sara por Jon eran muy fuertes, pero a Sara a pesar de todo parecía haberle afectado lo de Miguel más de lo que en 
un principio parecía, sino, no se entendía su reticencia a mantener 
una relación normal con Jon, al que se le notaba a kilómetros que 
estaba loco por ella y al que también se notaba que esa postura de 
ella cada vez le incomodaba más.

Cuando llegó septiembre, Sofía una noche decidió hablar con 
Sara, esa noche como muchas otras iban las dos caminando hacia 
las casitas, donde vivían los chicos.

—Sara cielo, creo que estás haciendo el tonto con Jon, no sé 
porque no le hablas a tu padre de él y mantienes una relación normal —le dijo mientras caminaban.

—Sofí yo no estoy segura —dijo ésta mirándola.

—Barbarita la paciencia de un hombre tiene su límite y creo 
que Jon está un poco harto, no tiene quince años para andar escondiéndose.

—¿Tú también te vas a poner de su parte? —preguntó Sara 
arqueando una ceja.

—No es de su parte. Es que tiene razón, estáis enamorados y él 
quiere algo serio, además no le prometiste dejarlo fluir, pues carajo, 
cumple tu promesa.






Capítulo 11. Gorka

Gorka se despertó de repente, había soñado con Laura, le fastidiaba seguir soñando con ella. Cuando además a su lado en la cama 
y totalmente desnuda, estaba Sofía, que era la criatura más bonita 
que nunca había visto, además lo tenía loco con aquella melena rubia que le llegaba a media espalda y esos ojos de un azul tan intenso 
que parecían de mentira, por no hablar de sus jugosos labios y su 
pequeña naricilla. Su cuerpo; era pequeñita, bajita y menuda, pero 
con todo muy bien puesto. Sus piernas torneadas lo llevaban al cielo cuando se le enroscaban en la cintura. Tenía una cintura pequeña 
y unos pechos no demasiado generosos, pero parecían hechos para 
las manos de él.

Si ella rondaba cerca o con sólo pensar en ella, se ponía como 
un toro a punto de embestir, nunca en toda su vida había pasado 
tantos dolores de huevos.

Era tan fácil estar con ella, lo hacía todo tan sencillo. Con ella 
no había imposturas, ni exigencias, bueno al margen de esa manía 
suya de hacerlo siempre totalmente desnudos, por muy excitados 
que estuvieran, mientras no quedaba ni un milímetro de ropa sobre 
su piel, ella no dejaba que la tomara, pero ciertamente él podía vi-
vir con eso. Con ella no se avergonzaba de tener las manos llenas 
de callos de andar todo el día entre grasas y tornillos. Ella no se 
cansaba de pedirle que la acariciara con esas manos, las misma que 
Laura había odiado por significar que él tenía que utilizarlas para 
ganarse la vida. Sofía sin embargo las besaba muy a menudo, eso 
a él le llegaba al corazón. Por eso le fastidiaba aún más que Laura 
marcara muchas cosas en su vida. No podía confiar del todo en al-
guien, siempre pensaba que había algo oculto, tendía a pensar que 
su dinero hacia que la gente se le acercara más. Por eso, al margen 
de pasearse en un PORSCHE. Era una manera de darle en la cabeza 
a Laura, pues a él, el coche no le terminaba de gustar, no hacia ostentación de lo que tenía o dejaba de tener.

Incorporándose sobre un codo, cogió el paquete de tabaco que 
estaba en la mesita y encendió un cigarro, Sofía se removió a su 
lado.

—No fumes en la cama, nos vas a quemar —dijo sin llegar a 
abrir los ojos

Además era tan cariñosa, nunca se apartaba cuando el sexo había acabado sino que buscaba su proximidad y aunque después de 
esa primera noche, que compartieron en la que ella le contó su vida, 
nunca  había  vuelto  a  llorar.  Él  si  podía  sentir  la  emoción  que  la 
embargaba cuando llegaba al orgasmo. Él lo intentaba pero el fantasma de su mujer no lo dejaba en paz. Sabía que no estaba siendo 
justo con Sofí y sabía que ella estaba pagando los pecados de otra.

—Gorka saca el puto cigarrillo de la cama —ordenó ella y le 
dio una patadita. Él gruñó pero se levantó de la cama y desnudo 
como estaba se dirigió al salón, descorrió un poco la cortina y miró 
como comenzaba a amanecer.

Sus pensamientos volaron a otro tiempo, en el que apenas había 
cumplido los veinte, pero ya había acabado su formación y hacia 
casi un año que trabajaba como mecánico industrial en una empresa 
que se dedicaba a la fabricación de componentes de lo que acabaría 
convirtiéndose en los impresionantes molinos de los parques eólicos. Un tiempo en que había sido un chico extrovertido, alegre y 
echado para adelante, pero de verdad, sin miedos, sin sombras, sin 
tener que fingirlo. Un chico al que no se le ponía nada por delante, 
ni el no ser muy alto, ni el tener las manos encallecidas. Nunca se 
sentía en inferioridad ante ningún otro, ni trabajando, ni con las 
mujeres, porque lo que no tenía de alto, lo tenía de vivaz, simpático 
y hasta un poco granuja.

Por eso la noche de hacia diecisiete años, cuando acudió a aquella fiesta universitaria no lo pensó dos veces, cuando vio a Laura 
bailando con unas amigas. Ella tenía una melena castaña, peinada 
totalmente lisa con un flequillo que le caía sobre la frente, haciendo 
parecer más joven de los veintidós años que tenía. Era de la altura 
de él, muy delgada, de esas chicas que de delicadas parecen que se 
romperán y tenía unos ojos negros tan grandes que apetecía per-
derse en ellos. Tenía muy poquito pecho, pero se arreglaba tanto y 
realzaba también sus encantos que no te fijabas en eso.

Esa noche él se acercó y con aquella facilidad innata que tenía 
para encajar en cualquier sitio, se la cameló y acabaron enrollados 
en el coche de él.

Él quedó tan prendado de ella, que no pensó que pertenecían a 
dos mundos que eran la noche y el día, dos mundos que coexistían 
pero que raramente se tocaban. Él era de pueblo, se dedicaban al 
cereal, era el primero en su familia que no se dedicaba en exclusiva 
a la tierra. Cosa que podía hacer por cierto gracias a su cuñado el 
marido de su hermana, que en su casa era como un hijo más y se 
había hecho cargo de todas las labores del campo junto a su padre.

Ella, ella era la única hija de un abogado muy conocido en 
Pamplona, niña de colegio de monjas, de misa de domingo, de se-
mana  blanca  en  la  nieve,  de  verano  en  San  Sebastián.  No,  no  se 
trataba de dinero, la familia de él estaba bien económicamente, se 
trataba de forma de vida, de gustos, de prioridades, pero todo eso a 
él le dio igual.

Ella le gustaba, le gustaba mucho y como para él no había imposibles, la cortejo, la persiguió. Laura se dejó hacer, primero porque 
ese chico le hacía gracia, luego porque la excitaba mucho, era muy 
atrevido,  mucho  más  que  los  correctísimos  chicos  ,  con  los  que 
solía salir y después porque a diferencia de estos, él tenía dinero, 
como trabajaba se podía permitir cosas que los otros al estar todavía 
estudiando no podían.

Estuvieron un año viéndose, Gorka tendría que haberse dado 
cuenta entonces, que se acostaba con él, salía a cenar o a pasar el 
finde en cualquier sitio que se le antojara y él pudiera pagar pero 
que raramente lo llevaba a su mundo. Cómo suelen decir no hay 
más ciego que el que no quiere ver...

Entonces pasó algo que transformó su vida para siempre.

Gorka era muy bueno en su trabajo y le ofrecieron ir directa-
mente a los campos a instalar los molinos. Le gustó la idea, cuando 
lo comentó con ella y como pagaban más, ella estuvo de acuerdo.

Entonces fue la primera vez que fue a Burgos a trabajar.

Tuvieron problemas con el montaje de una de las piezas, así 
que Gorka acudió a un herrero local y transformó la pieza con unos 
ajustes que él diseño en un cuaderno de cuadritos.

Cuando lo probaron funcionaba magníficamente, hizo lo pro-
pio con cientos de piezas. Recordaba con cariño como el ingeniero 
que se hacía entonces cargo de los campos, le aconsejó que paten-
tara la pieza.

—Chico —dijo— coge tu dibujo y las especificaciones que has 
escrito y ponlo a tu nombre, sino vendrá otro más listo y lo hará.

Cuando lo comentó con Laura, fue ella misma la que le presentó a su amigo David, recién licenciado en derecho, que no sólo le 
ayudó a patentar la pieza sino a llegar a un acuerdo con una fábrica 
que la haría según su patente con un tanto por ciento de las ventas 
para él. Rápidamente se vio que aquello le daría beneficios. Enton-
ces fue cuando ella, le presentó a sus padres y empezó a hablar de 
boda.

Se hizo todo según sus deseos, él ponía el dinero, ella el gusto, 
solía decir. Boda en la catedral, pisazo en el centro de Pamplona, 
decoración con interioristas, todo de lo bueno lo mejor, dos años 
después de que él patentara la pieza, se casaron.

El primer año fue magnífico, Laura estaba tan feliz con todo lo 
que tenía, ejerciendo de señora, los días que Gorka se encontraba 
en casa no lo dejaba salir de la cama, él estaba como en una nube, 
seguía trabajando en lo que le gustaba, viajaba por medio mundo 
enseñando  su  proyecto  a  otros,  su  patente  le  daba  buenos  ingresos, no para hacerse multimillonario pero sí como para vivir muy 
cómodamente, su mujer lo deseaba… No vio que salían poco, no 
quedaban con amigos, no vio tantas cosas… Todo empezó a cambiar, cuando él comenzó a hablar de hijos, de hacerse una casa en 
el pueblo, de no viajar tanto. Laura empezó a utilizar el sexo, para 
sacarle cosas, unas tetas nuevas, unas vacaciones, no ir a comer a 
casa de los padres de él los domingos. Pero Gorka no quería verlo, 
siempre la excusaba. La familia de él no la soportaba y a la inversa.

Su mujer hizo que le pusiera todas las cosas a su nombre o a 
medias, incluso los derechos de la patente, le hizo hacer testamento, 
dejándoselo todo el uno al otro, ella nunca pensó morir antes.

Para todos estos menesteres siempre estaba su inseparable amigo David.

Lo que más le molestaba es que siempre lo incitara a trabajar 
más lejos, a ganar más dinero. Ahora con los años pasados estaba 
seguro,  que  si  ella  siguiera  viva  su  matrimonio  hubiera  acabado, 
hubiera sido duro pero no lo habría dejado medio muerto.

Recordaba con una mezcla de pena y rabia el día que su suegro 
lo llamó para decirle que Laura había tenido un accidente. Su suegro nunca lo había podido soportar, pero ese día el hombre le dio 
pena, ella era su única hija.

Gorka se encontraba en esa ocasión en Escocia, por lo que no le 
fue difícil coger un vuelo de regreso a España. Cuando llegó al hospital su mujer había muerto, allí le comunicaron que en el accidente 
también había muerto David su abogado, él en su dolor no le dio 
más importancia, hasta que el médico salió a hablar con la familia. 
Traía una pequeña libreta en las manos.

—Señor, ¿es usted el marido? —le pregunto

—Sí, sí soy yo

—Entonces supongo que esto es para usted, su mujer le pidió 
a una enfermera que lo escribiera en un momento que recuperó la 
conciencia —entonces le tendió la pequeña libreta. Él la cogió y 
leyó.

«Querido David, quiero que sepas que has sido el amor de mi 
vida, no podremos hacer realidad todos nuestros planes, pero siempre has sido el único, te amo». 

A él se le cayó la libreta de las manos y un millón de imágenes 
de ellos dos acudieron a su mente. Se giró y sin despedirse de nadie 
se fue.

Se marchó al piso que compartían y revolvió todos los cajones, 
buscando no sabía el qué, pero lo encontró, escondido en un cajón 
de uno de los muchos armarios de la casa. Fotos .cientos de fotos de 
Laura y David. No eran sexuales, eso quizás le hubiera dolido menos, 
eran fotos de ellos en la nieve, cenando, en el cine, en una fiesta, con 
la familia de ella, con amigos. Entonces y sólo entonces se dio cuenta 
de lo que él había sido para ella; su fuente de ingresos y su semental 
algo que no quería enseñar al mundo. Ese día un poco de él murió
Del piso lo sacaron aquella tarde totalmente borracho, su hermana  y  su  marido.  Ellos  siempre  intuyeron  lo  que  pasaba,  pero 
no habían querido hacerle más daño diciéndoselo. Gorka tardó un 
tiempo en perdonarlos y mucho más en perdonarse a sí mismo por 
no haberse quitado la venda de los ojos.

Desde entonces habían pasado casi seis años, él cada vez trabajó menos fuera y digamos que volvió un poco a sus orígenes, pero 
algo de su esencia se había perdido en el camino. Y necesitaba tanto 
no verse más manipulado que juró, no volverse a casar, no tener 
hijos, trabajar sólo donde él quisiera y un largo etc, que excluía a 
otra persona de su vida. No estaba dispuesto a hacer sacrificios por 
nadie, no lucharía por merecer el amor de otra mujer.

Hasta que hacía un año que había vuelto a trabajar a Burgos y 
había visto salir de la cocina a la preciosa mujer que ahora estaba 
en su cama.

—Gorka, por dios que son las siete, vuelve a la cama —la dulce 
voz de Sofía lo devolvió a la realidad.

—Ya voy cielo —le contesto caminando hacia el dormitorio.

Cuando entró ella lo esperaba desnuda y había retirado las sábanas que la cubrían, él se abalanzó sobre ella y le hizo el amor 
como un sediento que encuentra agua en el desierto.

Cuando ambos llegaron y ella se acurrucaba cariñosa entre sus 
brazos le dijo:

—Cariño ¿de verdad que no te apetece ir a esa fiesta el viernes? 
—a él eso le recordó a tantas otras ocasiones en que una mujer le 
había pedido algo después o antes de hacer el amor, que sintió la 
bilis en la boca. De hecho creyó poder saborearla.






Capítulo 12. Yo quiero

Sofía, pensó que quería irse a casa mientras se dirigía al baño. 
Bueno, quien decía a su casa, decía a la de Gorka. Pasaba más tiempo allí que en casa de su madre. Estaba tan a gusto con él. Pensó 
que definitivamente estaba enamorada. No era todo color de rosa, 
había cosas que no le gustaban, pero tenían tiempo.

Además algunas cosas no eran tan importantes ¿no?
Entró en el baño y cuando acabó salió decidida a decirle que 
se fueran, le apetecía más estar en la cama con él, que pasando frío 
en esa fiesta de Halloween. Además aquella noche Gorka estaba 
un poco raro, como distante. Eso le preocupaba bastante más que 
el ver que Álvaro también estaba en la fiesta. La verdad que estaba 
contenta, el fantasma de Álvaro ya no la atormentaba.

Se había dado cuenta que fue un amor adolescente que no había 
superado. Ahora ya no la afectaba. Gorka lo llenaba todo.

No se dio cuenta que había alguien en el pasillo hasta que una 
mano la cogió del brazo, impidiéndole andar. Cuando se dio la 
vuelta se dio cuenta que era Álvaro el que la agarraba. No sintió 
nada, había desaparecido el calambre, que sentía antes cuando la 
tocaba.

—¿Querías algo? —le dijo mirándolo de frente— o es que te 
aburres.

—A ti —respondió él con voz de borracho— ¿ya no te pongo?, 
¿ese te lo hace mejor? O ¿es que tiene dinero? —tiró de ella y la 
enlazó por la cintura. Sofía posó sus manos en el pecho de él, para 
retirarse, separándolo de ella

En ese momento se abrió la puerta que daba a la zona de los 
baños y entró Gorka que se quedó mirándolos con la cara sin expresión alguna.

—Busca quien te lleve a casa, yo me largo —añadió sin inmutarse, se giró y se fue. Sofía se quedó paralizada por un segundo 
¿qué había sido eso?, ¿la dejaba tirada, pasaba de ella?

Se dio cuenta que Álvaro la seguía sosteniendo, sin pensárselo 
dos veces. Levantó la rodilla y le pegó un rodillazo en todas sus 
partes, él se dobló, soltándola.

—Nunca en tu puta vida vuelvas a ponerme una mano encima. 
Me ha costado diez años pero yo he pasado página, pásala tú —di-
ciendoestolodejoallítiradoycorrióhastalacallebuscandoaGorka.

Lo encontró subiéndose al coche, aceleró el paso y se subió por 
la otra puerta.

—¿Qué coño ha sido eso Gorka? —le dijo gritando, mientras 
daba un portazo.

—No ha sido nada, me voy a mi casa —a ella le pareció que 
subrayaba lo de su casa.

—¿Qué?, me quieres decir que hace menos de dos horas me 
hacías el amor como un loco en tu cama y ahora no tienes nada que 
decir cuando un tipo me tiene acorrala en el baño —aquello olía 
mal, algo iba muy mal. Él la estaba mirando pero ella sabía que no 
la veía a ella.

—Hace tiempo que aprendí que hay cosas que no pueden ser 
por mucho que uno se empeñe —no tenía expresión en la cara— si 
lo que esperabas de mi es que le partiera la cara a ese tío, te has 
equivocado de hombre.

Un frío helado empezó a subirle a Sofía por las piernas, matan-
do todas las emociones que encontró a su paso. Entonces lo entendió, él ya tenía su excusa para todo. Se vio a sí misma renunciando 
a todos sus sueño porque él tenía excusas.

—Gorka sólo dime una cosa ¿de verdad piensas que esto —dijo 
señalándolos a ambos— ¿es mentira? ¿Piensas que quiero que me 
toque otro? —Él dudó, un segundo, quizás dos. A ella se le inundaron los ojos de lágrimas, abrió la puerta y bajo. Él no la siguió.

En la puerta del local se encontró a su primo Miguel y a Miriam 
su mujer que salían. Les preguntó si iban al pueblo y si podrían lle-
varla. Le dijeron que sí, no preguntaron nada, sólo la llevaron y la 
dejaron en la puerta de su casa.

No pegó ojo en toda la noche, pensó en todas la cosas a las que 
había  estado  dispuesta  a  renunciar  por  él.  Entonces  lo  vio  claro. 
Nada sería suficiente, nada compensaría lo que ella le hizo.

Esperó a que amaneciera, se vistió, cogió lo que necesitaba de 
su peinadora y caminó hasta la casa de él. Abrió con su llave y se 
sentó delante de la chimenea. Colocó las llaves encima de la mesa 
que había al lado del sillón. Allí dejó su pañuelo del San Fermines, 
doblado cuidadosamente. El perfume que él le regalo, las entradas 
de los toros, el libro de cocina firmado por el autor.

Todo muy bien colocado y se dispuso a esperar.

Una hora más tarde lo oyó levantarse y entrar al baño. Cuando 
escuchó la cadena, se levantó y se colocó delante de la chimenea. 
Él entró en el pequeño salón y se paró en seco.

—Sofía ¿desde cuándo estas aquí? —dijo acercándose— yo 
anoche...

—No Gorka, no te acerques —ordenó mirándolo fijamente y 
sintiendo ese frío que le subía por las piernas.

—sólo serán cinco minutos. Sólo déjame hablar, luego no te 
molestare más.

— Sofía yo…

—Por favor —le pidió ella—. Anoche comprendí dos cosas; da 
igualloquehaga, ¿verdad? La sombra de tu mujerlomancharátodo. 
Siempre pensarás que puedo ser como ella. Interesada, fría, infiel. 
Aquí tienes tu regalos —dijo señalando lo que había sobre la mesa— 
yo pensé que eran formas de demostrarme que me querías, pero ahora veo que eran tu forma de decir que me interesas por tu dinero. No 
te puedo devolver lo que me comí, bebí o el gasoil que gasté. Si no 
lo haría. Ya he entendido lo de no regalar cosas de valor económico, 
así la castigas ¿verdad? Si a estas alturas piensas que soy fría, defi-
nitivamente me he estado acostando con otro, el Gorka con el que 
yo me he acostado no pensaría nunca que quiero estar en otra parte. 
Y si piensas que tendría algo con Álvaro después de lo que sabes, 
entonces no tienes remedio, eso, ¡ENGAÑARTE! lo hizo ella, no yo.

—Sofí, déjame explica… —ella se secó una lagrima traicio-
nera.

—No Gorka, no he acabado. También he aprendido algo de mí. 
Ya no me conformo. Quiero cosas, claro, quiero tener un novio que 
si ve que un tío se pasa conmigo, le parta la cara. Quiero un novio 
que me regale cosas bonitas para hacerme feliz, sin pensar si yo las 
empeñaré. Quiero un novio que me mire y me vea a mí, no a otra, 
que se enfade por mis errores, no por los que cometió otra. Quiero 
casarme, ¡sí casarme! —gritó— por la iglesia y de blanco, con Ra-
món de padrino y celebrarlo con mis amigos. No quiero, no poder 
hablar de boda porque a mi novio le fue mal. Quiero tener hijos, 
aunque me muera de miedo. Quiero vivir un año en el extranjero, 
aunque eso signifique que mi pareja se sacrifique un poco por mí. 
Quiero decidir dónde voy a vivir, donde va a vivir mi familia —dos 
lagrimones cayeron por sus mejillas—. Hace muchos años alguien 
me dijo que otros decidirían cosas pero yo tenía voz en las decisio-
nes que afectaran a mi vida. Tú ya has decidido, ahora lo hago yo. 
Lo quiero todo. Nunca volveré a renunciar a nada de lo que quiero 
por las decisiones de otro.

—Sofía escúchame —dijo el tocándose el pelo— anoche es…

—Por favor Gorka, no quiero explicaciones, sólo escúchame. 
Te amo, te amo como no creí que se pudiera amar, pero yo soy lo 
primero, tú no puedes darme lo que quiero —lo miró a los ojos, a 
esos ojos que ella creían que la habían mirado con amor, que equi-
vocada  había  estado—  yo  tuve  una  mala  experiencia  que  me  ha 
costado muchos años superar, pero juro, que en el mismo instante 
en que me besaste, sólo he suspirado por ti, sólo he pensado en ti. 
Nunca jamás te juzgué por lo que él me hizo, nunca pensé que tú 
me dejarías tirada de darse las mismas circunstancias. Yo sin em-
bargo  no  he  tenido  ni  una  oportunidad,  ¿verdad?  Luchaste  tanto 
por ella, que no quedó para nadie más. No has pensado nunca que 
quizás no mereciera tanto esfuerzo. Yo he comprendido que Álvaro 
nunca me quiso, pero eso no me hace pensar que nadie me pueda 
querer como yo sé que merezco. Hubiera dado un brazo porque ese 
fueras tú —las lágrimas corrían libremente por su cara, el intento 
acercarse, ella negó con la cabeza—. No Gorka. Tienes que asumir 
que murió y que quizás nunca te quiso. Eso no significa que nadie 
pueda amarte. Quizás algún día te des cuenta que hay cosas por las 
que luchar —se giró y se fue.

Gorka la miró salir, dos lágrimas se escaparon de sus ojos.

¡Dios! ¿Qué había hecho?






Capítulo 13. Jon

Cada día le gustaba más, pensó Jon mirando a Sara que se movía entre las mesas atendiendo a unos y otros. Era tan bonita, tan 
dulce y sobre todo tan ardiente, siempre le seguía el juego, al prin-
cipio había sido muy tímida pero ahora lo seguía en todo lo que a 
él se le ocurría, que eran muchas cosas, y ella también ponía mucho 
de su parte. A medida que su confianza había ido creciendo ella 
se sentía con más libertad para pedir lo que quería o lo abordaba 
directamente. Como a la vuelta de Pamplona, cuando, mientras el 
conducía, ella había comenzado a tocarle en su entrepierna, él dio 
un respingo un poco sorprendido y miró la mano invasora con una 
sonrisa.

—¿Qué crees que estás haciendo cielo? —le pregunto un poco 
intrigado por las intenciones de ella.

—He pensado que como desde que te conozco haces realidad 
alguna de mis fantasías, las que sabía que tenía y otras que tú me 
has descubierto —dijo juguetona mientras le desabrochaba el va-
quero y bajando la cremallera le metía la mano por dentro— y he 
leído en algún sitio que una fantasía recurrente de muchos hombres 
es que le hagan una felación mientras conducen —añadió poniéndose roja como un tomate—. Estoy dispuesta a cumplir esa fantasía 
en caso de que la tengas —esto lo habló mientras bajaba su ropa 
interior y sacaba su miembro erecto que se erguía orgulloso.
—Dios, niña, puede ser que de esta nos matemos, pero me encantaría  —comentó  Jon  acomodándose  en  el  asiento  y  abriendo 
más sus piernas, mientras manipulaba los controles del coche para 
ponerlo en velocidad crucero y no tener que acelerar.

Ella sonrió y armándose de valor se inclinó sobre su regazo y se 
lo introdujo en la boca, primero un poco, después entera, el jadeo. 
Ella  lamia  y  chupaba  y  él  iba  poco  a  poco  perdiendo  el  control. 
Tuvo la tentación de cerrar los ojos, entonces pensó que tendría que 
pararla, pero gracias a Dios vio la entrada a un área de servicio, y no 
lo pensó. Tomó la salida y freno bruscamente, ella levantó la cabeza 
y dejó lo que estaba haciendo.

—Muy inteligente Jon, no quieres matarte ¿eh? —dijo son-
riendo.

—Por favor Sara no me digas que has cambiado de opinión dijo 
cogiéndola por la nuca y haciendo que se volviera a inclinar sobre 
su miembro.

—Para nada Jon, esto ha sido idea mía, pero si no fuera porque es de noche íbamos a dar un buen espectáculo —diciendo esto 
siguió con entusiasmo a su  tarea. Él estaba cada vez más duro y 
aunque le apetecía correrse pensó que no sería muy justo para ella, 
así que la cogió por la nuca y la hizo levantarse, luego manipuló su 
asiento para dejar hueco entre él y el volante y cogiéndola por las 
axilas la levantó poniéndola a horcajadas sobre su regazo, como 
llevaba  un  vestido,  de  esos  largos  de  verano  con  mucha  tela,  lo 
levantó poniendo en contacto sus entrepiernas sólo separadas por 
el fino tejido de sus bragas. Tejido que él no tardó en romper de-
jándola desnuda, metió su mano y comprobó lo mojada que estaba.

—Veo, niña, que a ti también te ha gustado la experiencia —comentó antes de besarla y retirando su mano la penetró, fue un polvo 
apoteósico en el que ella lo cabalgó hasta que él se corrió con un 
fuerte rugido, acompañado de los jadeos que provocaban en ella su 
propio orgasmo.

Esta faceta de ella a él le encantaba. Sólo había un aspecto de 
ella que no le gustaba. Quería mantener aquello en secreto, no que-
ría tener una relación a la luz de del día y eso a él no le gustaba, él la 
quería en su cama, claro, pero también en su vida permanentemente

Sabía que cuando estuvieron en Pamplona en Julio era pronto 
para presentaciones oficiales con la familia por eso no insistió, pero 
ya estaban en noviembre y él quería tener una relación.

Quería poder decir que era suya, quería hablarle a su padre con 
sinceridad y no hacer siempre los dos como si Ramón no supiera lo 
que pasaba o donde iba su hija casi todas las noches, aunque luego 
insistiera en volver a casa, cosa que Jon odiaba.

Desde el mismo día que la vio supo que era ella, su mujer y el 
día que la toco lo supo y el primer día que se acostaron lo supo. Ese 
día entendió a su padre, cuando de adolescente él se había quejado 
de que escuchaba a sus padres en la cama y le había dicho que eso 
era asqueroso. Su padre riéndose le había contestado que no sabía 
la suerte que habían tenido el y su madre de entenderse tan bien en 
la cama y le dijo que esperaba que el encontrara una mujer con la 
que compartir ese fuego que según su padre él tenía. Al pensar en 
su padre pensó en su vida.

Al igual que la familia de Gorka la suya se dedicaba al cereal.

De hecho pertenecían a la misma cooperativa. En su casa siempre se había vivido de eso, su hermano mayor siempre tuvo claro 
que se dedicaría al campo, quizás por eso en su casa se alegraron 
cuando él decidió estudiar. Su familia estaba muy unida, sus padres 
eran un matrimonio muy unido siempre iban a una.

El  estudio  en  San  Sebastián  y  acabó  sus  estudios  en Alemania, allí había empezado a trabajar y allí conoció a Hanna, era muy 
guapa rubia, alta, de ojos claros, con un cuerpo trabajado a base de 
deporte, era inteligente. Le gusto desde que la vio entrar un día en 
el trabajo, enseguida estuvo claro que la corriente iba en los dos 
sentidos, tardaron poco en empezar a salir y en irse a vivir juntos 
y aunque al principio ella le ponía ganas, pronto estuvo claro que 
para  ella  el  sexo  no  era  muy  importante.  Era  algo  fría  y  aunque 
disfrutaban estando en la cama, no tenía el temperamento ardiente 
de él.

Con  el  tiempo,  él  se  había  acomodado  porque  era  fácil  vivir 
con ella, se entendían en otros aspectos. Al ser colegas entendían 
el trabajo del otro, pero después de unos años el empezó a echar 
de menos la espontaneidad en sus relaciones, empezó a odiar tener 
casi que pedir cita para acostarse con ella. Ahora pensaba que la 
decisión de dejarla, la había tomado las últimas navidades cuando 
estuvo en Pamplona y vio lo que sus padres compartían a pesar de 
los años. No podían quitarse las manos de encima, claro que no era 
como cuando su padre tenía treinta, pero había pasión y eso hacía 
que aquello funcionara. Entonces quiso eso para él y supo que con 
Hanna no lo tendría, lo de volver a España fue una excusa, pues 
él  sabía  que  ella  no  querría,  además  le  apetecía  volver,  de  todas 
maneras fue sincero le dijo que buscaba otras cosas. Ella pareció 
entenderlo y lo dejaron en buena sintonía, cosa que el agradeció ya 
que seguían trabajando en la misma empresa y podían coincidir en 
algún proyecto.

—Jon ¿café? —la voz de Sara lo devolvió al presente, la miró 
y sonrió sin duda estaba enamorado de ella.

—Sí claro, como siempre —dijo sonriéndole, le gustaría poner-
la en su regazo y besarla pero sabía que Sara se molestaría, estaba 
un poco harto de tener que esconderse, él era hombre de una sola 
mujer y quería que todos supieran que su mujer era Sara.

En ese momento decidió que había llegado la hora de poner las 
cartas sobre la mesa, esta noche hablaría con ella.

Después de que el idiota de Gorka hubiera estropeado lo suyo 
con  Sofía  por  miedo,  no  quería  darle  a  Sara  mucho  margen  para 
que saliera corriendo, sinceramente creía que ella tenía sentimientos por él, por lo que decidió presionarla un poco.






Capítulo 14. Decídete

Me levanté de la cama muy temprano, no había pegado ojo en 
toda la noche. Las palabras de Jon se repetían en mi cabeza una y 
otra vez, yo sabía que él tenía razón pero estaba un poco resentida 
con él. Había sido un poco duro, tenía dudas, ¿acaso no era normal?, él parecía dispuesto a arrasar conmigo y yo pensaba que una 
vez ya me había quedado sin futuro después de una relación. Era 
normal tener algo de miedo

La noche anterior cuando fui a casa de él, como cada noche me 
lo encontré sentado en el sillón, no se levantó cuando entré, eso ya 
debería haberme puesto sobre aviso.

—¡Hola Jon! —dije yendo a sentarme en su regazo, él me de
-
tuvo con la mano en alto y me señalo el sillón para que me sentara.

—Tenemos que hablar —afirmó Jon muy serio.

—Tú dirás —le animé un poco preocupada.

—No estoy contento con nuestra relación —joder joder, pensé, 
por favor que no quiera dejarme.

—Sara sabes que quiero algo serio contigo y la verdad, tú no 
pareces  querer  lo  mismo  —añadió  mirándome  muy  serio,  yo  me 
estaba poniendo nerviosa.

—Jon, yo necesito tiempo —pedí.

—Sara  ¿cuántos  meses  llevamos,  siete,  no  crees  que  en  ese 
tiempo has tenido suficiente espacio para pensar que es lo que quie-
res de mí? Si lo que quieres es solamente sexo quizás deberías decírmelo abiertamente, yo no estoy interesado —pero ¿qué era esto? 
una damisela en apuros pensé.

—Hasta ahora no parecías muy disgustado —dije un poco 
enfadada.

—Joder Sara, claro que me gusta tener sexo contigo, de hecho me vuelves loco, pero a lo que me refiero es que quiero algo 
más, he intentado darte espacio pero ya no aguanto más, quiero 
una relación, quiero hablar de hijos —yo abrí la boca—. No, no 
me malinterpretes, no es que quiera tenerlos ahora, es que quiero saber si tú los quieres, cuando, cuantos, quiero poder mirar a 
tu padre de frente, quiero saber si te quieres casar o si prefieres 
vivir juntos y sobre todo quiero dormir contigo, no que salgas 
corriendo todas las noches a tu casa como si hiciéramos algo 
prohibido.

—Jon, esto que dices es muy serio —dije

—Es que yo soy serio, no sé si te habías dado cuenta. Yo soy 
hombre de una mujer y esa mujer eres tú, quiero saber si yo soy 
algo más para ti que un polvo —me quedé mirándolo estaba siendo 
un poco duro ¿no?, él tenía que saber que yo lo quería, pero parecía 
querer que yo lo admitiera. Yo estaba aterrada de tener que desnudar mi alma— o quizás Sara es que sigues enamorada de Miguel, 
¿es eso?

—Tú eres idiota —comenté ahora muy enfadada— de verdad 
piensas  que  llevo  siete  meses  acostándome  contigo  y  siento  algo 
por otro. ¿Tú qué coño quieres?

—Niña creo que está claro que te quiero a ti —dijo alargando 
la mano y cogiéndome la mía— pero te quiero entera. Tus noches y 
tus días, quiero que le digas a tu padre que soy tu novio, quiero que 
vivas conmigo y quiero un anillo en tu dedo —empezaba a faltarme 
la respiración— y lo quiero ya, quiero tu respuesta.

—No crees que te estás pasando un poco ¿es esto un ultimátum?, si no contesto lo correcto, desapareces o ¿qué?

—Sara, no seas chulita. Yo he puesto mis cartas sobre la mesa, 
quiero ver las tuyas, sino pensaré que tengo carta blanca. ¿Me entiendes?

—Quieres decir que te acostaras con otras —hablé levantán-
dome y dándole la espalda, iba a llorar ¡lo sabía!— ¡haz lo que 
quieras! —grité.

—Sara, escúchame —dijo cogiéndome por la espalda y pegán-
dome a su cuerpo— no seas niña, claro que no me acostaré con otras 
sólo quiero seguir adelante, cielo —respondió besándome la nuca.

—Para, para. Yo no puedo pensar cuando me tocas —me alejé 
un poco de él.

—Pasado mañana me voy de viaje, estaré fuera una semana, 
tengo que ir a Alemania, cuando vuelva seré tu novio, iré a cenar a 
tu casa e iremos a Pamplona para que conozcas a mis padres. Ahora 
vete a casa, mañana pasaré a despedirme, espero que le hayas dicho 
a tu padre lo nuestro.

Me fui a casa, no sabía qué hacer, claro que quería estar con él, 
sólo lo alargaba por miedo. Tras toda la noche en vela lo tuve claro 
iba a apostar por lo nuestro, le iba a enseñar mis cartas, tenía claro 
que había querido presionarme un poco. Está bien, le haría sufrir 
un poco.

Cuando bajé al bar hable con mi padre y este se rio y me dijo 
que él sabía todo lo que había que saber, que sólo había esperado 
que yo hiciera lo correcto, es decir lo mismo que quería Jon

—Está bien papá, la semana que viene vendrá a cenar una noche.

—Está bien cielo, sólo quiero decirte que yo preferiría que te 
casaras —mi padre era así, mejor casada.






Capítulo 15. Hanna, la alemana

Cogí las cartas que todos los días dejaba el cartero para Jon y 
me puse el abrigo.

—Papá, voy a llevárselas —dije enseñando las cartas.

—Está bien yo cerraré.

Camino de las casitas pensé que tenía que haber normalizado 
esto antes, pero como dice el refrán, “nunca es tarde si la dicha es 
buena”.

Cuando llegué a la altura de las casas, vi un coche que no conocía en la puerta, por lo que en vez de entrar, llamé a la puerta, 
pensaba que quizás estuviera con alguien de la empresa.

Mi alma se cayó a los pies cuando al abrirse la puerta, me encontré frente a una espectacular rubia que a pesar de estar en otoño 
y hacer un frío que pelaba, ella estaba con lo que supuse era la falda 
de un traje y por arriba sólo llevaba una especie de corsé.

—Hola, ¿qué quería? —dijo con un fuerte acento que me pare-
ció Alemán, entonces pensé en su novia, ¡Dios!, había tardado un 
día en buscar a otra, tanto había dudado yo.

—¿Está Jon? —pregunté sin saber cómo me salía la voz, entonces lo oí.

—¿Hanna  quién  es?  —inquirió  la  voz  procedía  de  la  habitación, yo sabía muy bien donde estaba. Hanna ese era el nombre de 
ella, yo recordaba haberlo escuchado ¿había vuelto para quedarse?

Dios, yo estaba aterrada, entonces ella me miró de arriba abajo 
y arqueó una ceja como preguntándose quién era yo, entonces repa-
ró en el puñado de cartas que llevaba en la mano.

—El correo —dijo y entonces yo pensé que no podía decir 
nada, ¿qué era al fin y al cabo? Nada, pues yo misma me había 
puesto en esa categoría. Durante meses Jon había intentado formalizar lo nuestro, yo no había querido y ahora que quería, ella estaba 
allí.

En realidad no sé qué pensé o si pensé algo, sólo sé que empecé 
a sentir que me faltaba el aire, tenía taquicardia, hiperventilaba, me 
estaba mareando. Era curioso pensé, cuando Miguel me dejó des-
pués de cinco años de relación, de que me dejara por mi prima y de 
toda la que se montó yo ni siquiera lloré, ahora sin embargo cuando 
mi mente pensó que, el tío con el que llevaba acostándome medio 
año, con el que no tenía nada formal porque yo no había querido, 
podía haber vuelto con su ex, estaba claro que me iba a dar el primer ataque de ansiedad de todo mi puñetera vida.

Todo esto pasó en decimas de segundos, pues yo no escuche a 
Jon, ni lo vi, sólo dejé caer las cartas y salí corriendo. Estaba casi 
segura que si no corría lo suficiente me desmayaría, por eso corrí y 
corrí. Entré al bar y subí los escalones de la vivienda de dos en dos. 
No sé cómo llegué arriba entre en mi habitación saqué una pequeña 
mochila, metí un par de bragas, unos vaqueros y un jersey y bajé 
en tromba al bar. Me dirigí a la cocina al cajón donde guardábamos 
todas las llaves y cogí, llevada por un impulso, las del apartamento 
que tenía mi hermano en Santander.

Salí corriendo. Fuera, cuando estaba abriendo la puerta de mi 
coche, Sofía me alcanzó.

—Sara, Sara ¿qué pasa? —me dijo agarrándome del brazo.

—Nada Sofí, sólo necesito salir de aquí, déjame por favor, lue-
go te llamo.

—Sara, ¡por Dios! que parece que te va a dar algo, me voy con-
tigo, espera que coja mi chaqueta —entró corriendo al bar

Yo no me lo pensé me metí en el coche y arranqué, la vi gritarme por el retrovisor. Estaba como ida, conduje como una loca hasta 
que salí a la nacional y enfilé hacia el Escudo, cuando comencé a 
subir el puerto, empecé a tranquilizarme. Quizá me había precipita-
do, después de todo ayer mismo él me dijo que quería ir en serio, lo 
de que su ex estuviera allí tendría una explicación.

Además había dejado a Sofía preocupada, pensé que debería 
volver. Estaba buscando un sitio donde dar la vuelta y no vi el perro que atravesó la calzada. Cuando lo vi intenté esquivarlo, pero 
perdí el control del coche y este cayó por una pendiente que había 
a mi derecha, frenándose contra algo, lo que provocó que yo me 
golpeara la cabeza. Mi último pensamiento, fue que era idiota, de-
bería haber hablado con Jon, ahora quizás no tuviera oportunidad. 
Entonces todo se volvió negro.

Cuando desperté lo primero que sentí es que alguien me sostenía en brazos y respiraba con dificultad. Yo tenía un tremendo dolor 
de cabeza, a duras penas pude abrir los ojos y lo vi. Era Jon el que 
me llevaba en brazos, yo me agarré a su cuello y lo miré, parecía 
enfadado.

—¡Joder Sara estás loca! ¿Dónde ibas? —dijo gritando— ¿tan-
to terror te doy? —preguntó, yo no sabía a qué se refería, pero no 
me dio tiempo a preguntar, pues volví a desmayarme.

Cuando volví a despertar estaba en uno de los boxes de observación del hospital y Sofía estaba a mi lado, parecía preocupada.

—Sofí —le dije muy bajito. Ella levantó la cabeza y me sonrió.

—Estás bien Sara —dijo cogiéndome la mano— te han hecho 
pruebas  y  no  tienes  nada  roto,  ni  ninguna  lesión  de  importancia, 
sólo algunos rasguños. Tu hermano lo ha arreglado para que te ingresen esta noche en una habitación para estar más tranquilos. Yo 
me quedaré contigo —dicho esto se levantó de donde estaba sentada y poniendo los brazos en jarras me miró muy seria.

—Y ahora, idiota, se puede saber qué coño te ha pasado, nos 
has dado un susto de muerte, donde carajo ibas, pensé que se había 
muerto alguien. Si me vuelves a hacer esto te mato.

Yo me incorporé un poco en la cama y procedí a contarle todo 
con pelos y señales. Ella iba abriendo cada vez más la boca.

—Por cierto ¿dónde está Jon? —pregunté— sé que él me cogió 
en brazos.

—Oh Sara, no es que te cogiera en brazos es que se tiró por 
el maldito terraplén para sacarte del coche. A él también pensé 
que le iba a dar algo, ese tío está loco por ti y yo le he dicho cosas 
horribles.

Entonces Sofía me contó lo que pasó después de mi huida en 
coche. Ella estaba en la puerta del bar cuando llegó Jon, preguntando por mí y como estaba un poco nerviosa, le increpó y le dijo 
que me había hecho, que era un gilipollas, que yo me mataría en la 
carretera porque necesitaba alejarme de él. Que dejara de presio-
narme. Y una serie de lindezas por el estilo, como que él me daba 
miedo, que pedía mucho, que yo no estaba preparada.

Él no contestó, sólo fue a buscar su coche y salió en mi busca 
pero esta vez Sofí consiguió subirse al coche. Luego habían visto el 
revuelo del accidente y mi coche empotrado en una roca, por lo visto él no se lo pensó y bajo corriendo a sacarme, luego llegó la am-
bulancia y me llevaron al hospital ellos me siguieron en el coche.

—¿Dónde está? Sofí, necesito hablar con él —dije mirando ha-
cia las cortinas— además ¿qué ha sido de la alemana?

—Bueno Sara, resulta que la alemana ha venido por trabajo, 
solamente le había ofrecido su casa para que se cambiara antes de 
volver a irse —explicó encogiéndose de hombro— por lo visto no 
soy la única que ha sacado los pies del plato.

—Bien, bien pero él ¿dónde está? —pregunté impacientándome un poco.

—Tranquila ha estado aquí conmigo todo el tiempo, hasta que 
los  médicos  nos  han  asegurado  que  estabas  bien,  bueno  un  poco 
enfadado, pues hasta que ha llegado tu hermano, el personal estaba 
un  poco  reticente  a  darnos  información,  como  no  somos  familia. 
Hace media hora se ha ido, por lo visto ha habido un accidente en 
los campos, alguien se ha caído. Dijo que luego volvería.

Esa noche no volvió, a mí me instalaron en una habitación y 
por allí paso todo el mundo, mi padre, mi hermano, mi cuñado, María la madre de Sofí, la tía Luisa y mi tío Joaquín, incluso pasó mi 
prima y Miguel, se les veía muy bien, pensé que habían acertado al 
casarse y que yo había sido una idiota por querer frenar lo mío con 
Jon. Cuando yo sabía prácticamente desde el principio que estaba 
enamorada.

Dormí intermitentemente toda la noche y Sofía la pasó en una 
butaca. A primera hora llamaron a la puerta. Era él, traía mala cara. 
Se acercó a Sofía y le puso una mano en el hombro.

—Sofí —le dijo y ella se incorporó un poco asustada.

—¡Hola Jon! —añadió restregándose los ojos—. ¿Fue todo 
bien? —preguntó.

—No Sofí, es Gorka —Sofía se incorporó de un salto—. Tranquila, no es grave, sólo ha sido una caída, se ha roto la pierna. Le 
han tenido que operar, ya está en planta. Tendrá una escayola algún 
tiempo.

Vi como a Sofía se le llenaban los ojos de lágrimas y se mordía 
la mano, corrió al baño y se encerró en él. Jon se acercó a la cama 
y se sentó a mi lado cogiéndome la mano tiró un poco de mí y me 
estrechó entre sus brazos.

—Niña me has dado un susto de muerte. No lo vuelvas a hacer, 
por favor no corras de mí, yo no volveré a presionarte, te daré tu 
espacio —yo quise hablar, decirle que no necesitaba ese espacio, 
que había sido una tonta, pero no pude pues él me beso, me pegó a 
su pecho y me besó como si le fuera la vida en ello.

Yo me sentí en las nubes, quería estar toda mi vida con él, ser 
su mujer, tener hijos con él, dormir con él, despertar con él. De mi 
nube particular me sacó la voz de mi hermano.

—Sientointerrumpir—dijosonriendo,seacercóysaludóaJon— 
pero mi hermanita se va a casa. Pequeña ya te puedes ir a casita, hoy 
tomate un par de pastillas y acuéstate. Esta todo en regla. Supongo que 
aunque no nos hayas presentado, tu novio te llevará a casa ¿no?

—Perdón —contestó Jon— pero yo sólo soy un amigo, pero 
claro que la llevaré a casa.

Yo me quedé muerta al escuchar a Jon, ¿él no era mi novio?, yo 
si quería que lo fuera, quizás se hubiera cansado de esperar, quizás 
se había convencido de que era mejor sólo acostarse conmigo.

¡¡Dios!! me daría de porrazos contra la pared. La verdad es que 
no reaccioné, me vestí, saqué a Sofí del baño, se negó a ir a ver a 
Gorka, pues según ella no se tocaban nada. Yo sabía que lo hacía 
por ese orgullo estúpido que a veces tenemos las personas. Las dos 
nos fuimos al pueblo con Jon.

Cuando llegamos dejamos a Sofí en su casa para que durmiera 
aunque yo sabía que no pegaría ojo, preocupada por Gorka. Jon me 
dejó en la puerta del bar, paró el coche y se volvió hacia mí.

—Niña, yo quiero todas esas cosas que te dije, pero comprendo 
que es pronto — quise hablar, pero no me dejó poniendo una mano 
sobre mis labios— o que quizás tu nunca las quieras, ahora tengo 
que  volar  a Alemania,  lo  que  en  principio  era  una  semana  se  ha 
convertido en un mes, tranquila Hanna está en Perú —sonrió sin 
ganas—.  Por  eso  me  tengo  que  quedar  un  mes,  luego  pasaré  las 
navidades en Pamplona. Quizás después de Reyes podamos hablar 
me gustaría escuchar que es lo que tú quieres, intentaré aceptarlo 
—me besó, me besó despacio— quizá sea mejor que no nos llame-
mos —volviéndome a dar un beso en los labios, me invitó a salir 
del coche y se marchó. Yo me quedé viendo cómo se iba.

La siguiente semana fue, yo creo, la peor de mi vida, no paraba 
de llorar por lo idiota que había sido y Sofía no paraba de llorar por 
Gorka, porque yo sabía que quería ir a verlo y que estaba preocupada por él, pero se negó a hacerlo incluso cuando yo fui. El no paraba 
de preguntar por ella y me rogó que la hiciera entrar en razón, que 
fuera a verlo que quería hablar con ella. La familia de él había venido de Pamplona y todos se notaba que estaban de parte de Sofí, 
por eso me dijeron que se mantuviera en sus trece, su madre me dijo 
incluso que sabía que su hijo era tonto y muy bajito que no fuera yo 
tonta en clara referencia a Jon.

Cuando llegué esa noche a casa, Sofía estaba sentada en una 
mesa del bar, con mi padre a un lado y su madre al otro, parecían 
tener una conversación muy intensa.

—¿Qué pasa hay conclave? —pregunté acercándome a ellos.

—Se quiere ir, Sara, se quiere ir a Londres, dile que está loca 
—dijo la madre de Sofí llorando— ningún hombre merece que 
salgas huyendo.

—Mamá, por favor, esto no es por un hombre, es por mí. Siempre he querido vivir al menos un año fuera y ahora he encontrado 
un trabajo, es mi oportunidad —dijo Sofí—. Siempre lo he pos-
puesto y ahora iba a hacerlo otra vez, por un hombre que ya ves que 
tampoco me ha resultado, así que ahora decidiré yo. Me voy; quiero 
que sea motivo de felicidad. Si me va bien estaré quizás dos años, 
sino cumpliré el contrato que llevo por un año y me volveré. Quie-
ro ver mundo, mamá entiéndelo. Además, seamos sinceros, verlo 
todos los días no me hace ningún bien.

—Sofí, él quiere verte —dije yo sentándome a su lado— quiere 
hablar contigo, escúchalo.

—¡Joder Sara! no puedo, él no me puede dar lo que yo quiero y 
si lo escucho demasiado, me convencerá, lo sé y vosotros también lo 
sabéis, la parte que me podía dar lo que quiero la enterraron con su 
mujer, ayudarme —dicho esto, nosotros no teníamos nada más que 
decir.

A los dos días, Sofí se despidió de su madre y de mi padre y yo 
la acompañé a Burgos a que cogiera el tren a Madrid para allí coger 
el avión hacia Londres. Cuando íbamos llegando a Burgos me dijo 
que quería pasar por el hospital, supuse que para despedirse de Gorka, me dijo que la esperara, tardó como una hora.

Cuando entró al coche venía llorando.

—¿Qué te ha dicho? —pregunté abrazándola.

—Nada —dijo— no lo he dejado hablar, sólo he cerrado la 
puerta con una silla, me he desnudado y me ha subido sobre él, te 
puedes imaginar lo que he hecho, luego me he vestido y he salido 
de la habitación. No hemos dicho ni una palabra.

Yo también me quedé sin palabras, Sofía había emprendido un camino sin retorno y yo decidí, en ese momento, que emprendería el mío.






Capítulo 16. Londres

Sofía, estaba muy cansada, no sabía que le pasaba pero llevaba 
unos  días,  cansadísima.  Ella,  al  principio  lo  achacó  a  que  estaba 
un poco deprimida, ya que había pasado las navidades más tristes 
de su vida. Las había pasado sola, y aunque habló con Sara y con 
su madre casi todos los días, se sentía triste. Ahora además estaba 
cansada y los dos últimos días había vomitado, cuando había olido 
las especias que tanto utilizaban en el restaurante indio que había 
debajo del piso que compartía con otras tres chicas. Creía sincera-
mente que nunca más probaría el curri, en su habitación olía constantemente a esa especia y ahora eso la hacía vomitar.

Estaba pensando eso mientras despiezaba el pollo número qui
-
nientos, su trabajo en el mes y pico que llevaba en Londres consis-
tía básicamente en despiezar animales varios y limpiar pescado. No 
le molestaba, su contrato era de ayudante y ella estaba allí para ver 
que se hacía y aquel era un buen restaurante

Además su jefe le había dicho que podía ir progresando, así 
que estaba contenta, sino fuera por lo del cansancio y porque estaba harta de decirle a otro de los ayudantes, también español, Raúl 
se llamaba, que la dejara en paz, que no estaba interesada en él y 
que no saldrían nunca. Él cada vez que tenía oportunidad intentaba 
acercársele.

Aquella noche cuando salió de los vestuarios, en la cocina, no 
quedaba nadie, así que cogiendo su bolso se dispuso a salir por la 
puerta trasera, ésta daba a un callejón, cuando salió se encontró allí 
a Raúl, esperándola.

—Hola Sofí, te esperaba por si quieres tomar algo —le dijo 
acercándose demasiado para su gusto.

—Ya te he dicho que no me apetece y te agradecería que me 
llamaras Sofía, no Sofí. No creo haberte dado tantas confianzas 
—respondió un poco molesta, este tipo la tenía harta.

—Vaya, vaya, si tenemos aquí a una fierecilla —repuso acercán-
dose mucho a ella y haciendo que esta se pegara a la pared, poniendo 
un brazo a cada lado de su cabeza, la acorraló. Ella intentó empujarlo 
poniendo las dos manos en su pecho, pero claramente no tenía fuerzas. Un profundo olor a sudor asaltó su nariz y le dieron náuseas.

—¡Quítate imbécil! —le gritó, volviendo a intentar empujarlo.

—No seas tonta nena.

—¡SUELTALA! —ambos volvieron la cabeza para ver de dón-
de procedía la voz. Sofía pestañeo dos veces para comprobar que 
no tenía alucinaciones, pues allí a la entrada del callejón, estaba 
Gorka, tenía una barba de tres días y un poco de mala cara.

Cuando comenzó a caminar hacia ellos, a Sofí le pareció que 
cojeaba un poco.

—No te metas, esto no es asunto tuyo —dijo Raúl poniéndose 
algo gallito.

—Yo  creo  que  sí  es  asunto  mío,  apártate  de  ella  —vociferó 
Gorka llegando hasta ellos y cogiendo a Raúl del brazo, lo separó 
de ella.

Sofía sintió que el aire volvía a entrar en sus pulmones cuando 
Raúl fue retirado de ella. Miró alucinada como Gorka a pesar de ser 
más bajo que Raúl cogía a este por el cuello y lo empotraba en la 
pared, incluso lo levantó un poco del suelo.

—Si la vuelves a tocar, incluso si la miras mal, no vas a necesitar avión para volver a España —le dijo mientras presionaba los 
dedos alrededor de la tráquea de Raúl, que empezaba a tener difi-
cultades para respiran—. ¿Me has entendido?

—Suéltalo Gorka, por favor —pidió Sofía, mientras reprimía 
una náusea, Gorka lo soltó.

—Vete y no vuelvas a molestarla —A Sofía le sobrevino otra 
náusea y esta vez no pude reprimirla y vomitó, doblándose por la 
mitad. Enseguida estuvo Gorka a su lado recogiéndole el pelo.

—Tranquila nena, no pasa nada —la tranquilizó Gorka. Raúl 
ya había abandonado el callejón.

—Lo siento, no me encuentro muy bien —atinó a decir ella. 
Se incorporó y se limpió con un pañuelo de papel que sacó de su 
bolso—. ¿Tú qué haces aquí?

—He venido a buscarte cielo, pero ya hablaremos, ahora nos 
vamos a descansar, tienes cara de muerta —diciendo esto la cogió 
por la cintura y la sacó del callejón hacia la avenida y paró un taxi. 
Sofía estaba alucinada, no sabía que pensar pero estaba tan cansada, tenía tanto sueño y esto unido al susto de que Raúl la atacara y 
a la sorpresa de ver allí a Gorka la habían dejado sin habla. Así que 
se dejó llevar.

Reaccionó cuando vio que el taxi paraba delante de la puerta 
de un hotel bastante lujoso, se incorporó un poco y se quedó mi-
rándolo.

—Nena he estado en ese piso que compartes y no vas a volver 
allí. Nos quedaremos aquí hasta que decidas dónde quieres que vivamos —Sofía no comprendía nada, él le estaba diciendo que vivirían juntos, dios se encontraba tan mal— cielo déjame que cuide de 
ti un poquito, luego hablaremos.

Ella se dejó hacer, había estado tan sola y él estaba allí había ve-
nido por ella, quería vivir con ella. No pasaba nada por esperar a encontrarsemejorpara aclarar todo aquello.Asíquesedejóacompañar 
hasta una habitación amplia, decorada en colores tierra, dejó que él 
la desnudara y miró como él se quitaba la ropa, observó la cicatriz 
de su pierna y comprendió que le debían haber quitado la escayola 
hacía muy poco. Cuando los dos estuvieron desnudos la metió en la 
ducha y con infinita paciencia la lavó con sus manos. Aunque esta-
ba muy excitado no hubo nada sexual en su toque, luego la secó y la 
envolvió en un albornoz y se secó él, la llevó a la cama y quitándole 
el albornoz la metió en ella, él se desprendió del suyo y se metió en 
la cama con ella.

—Duérmete nena —le dijo abrazándola por la espalda. Sofía 
cerró los ojos y se quedó dormida.

Unas manos recorriendo su cuerpo, la despertaron, abrió los 
ojos y vio que una luz tenue iluminaba desde una de las mesitas.
—¿Qué pasa? —preguntó medio dormida.

—Nena, antes he sido bueno, ahora déjame que te haga el amor, 
te he echado tanto de menos —Sofía se volvió para mirarlo.

—Todavía no sé qué haces aquí —dijo, ahora un poco preocu-
pada  porque  nada  hubiera  cambiado.  Él  se  situó  sobre  ella  colocándose  entre  sus  piernas  y  empezó  a  besarle  el  rostro  mientras 
hablaba.

—Déjame explicarme, cariño —comenzó él a decir—. Primero 
quiero pedirte disculpas por ser un idiota y no ver que eres lo mejor que me ha pasado nunca. Te amo, nena, sólo tenía miedo, has 
tenido que dejarme para que me diera cuenta. Ahora que sé lo que 
quieres, yo estoy dispuesto a decirte lo que quiero.

—Gorka —intentó hablar ella notando como sus ojos se llena-
ban de lágrimas.

—No cielo déjame hablar. Te quiero, te quiero a ti en mi vida, 
quiero tener hijos contigo, quiero casarme contigo, quiero pasar 
toda mi vida a tu lado, en el lugar que ambos decidamos. Quiero 
hacerte feliz y quiero que sepas que siempre me he fiado de ti en 
todos los aspectos, mis temores eran fruto de mi miedo, no tenían 
nada que ver contigo. Tú siempre me has demostrado que eres dig-
na de que te amen con adoración, espero algún día merecer que tú 
me ames —la besó con pasión y ella notó su erección en su centro. 
Se  abrió  un  poco  más  de  piernas  para  acomodarlo—.  Estoy  aquí 
para quedarme, todo el tiempo que quieras vivir en este lugar, buscaremos  un  sitio  bonito  para  vivir,  aunque  tengo  que  decirte  que 
en algún momento quiero volver a España, pero lo que más deseo 
es que vivamos juntos, no quiero dormir fuera de tu cama, yo iré 
donde tu vayas.

—Gorka no puedes quedarte aquí ¿y tu trabajo? —dijo ella re-
moviéndose debajo de él.

—Cariño yo he pedido que me manden un año aquí, luego ya 
veremos, además cielo no tengo problemas económicos, no tengo 
que trabajar si no quiero, pero ya hablaremos de todo eso más tarde. 
Ahora déjame amarte —ella se sentía tan feliz. Élleestabadiciendo 
todo lo que ella espero oír. Él comenzó a besarla y a tocarla por todo 
el cuerpo, llegó hasta su entrepierna e introdujo un dedo primero y 
luego dos, ella jadeo—. Nena, no puedo esperar más —sentenció 
colocando la punta de su miembro en la entrada de ella.

—Gorka,  espera  no  estoy  tomando  la  píldora  ponte…  —no 
acabó de decirlo porque él la penetro.

—Sofía cariño no crees que es un poco tarde para eso —dijo 
empezando a moverse dentro de ella.

—¿Por qué? preguntó ella.

—Sofía, cielo estas embarazada ¿No lo sabías? —comentó él 
al ver su cara de sorpresa— sólo hay que mirarte, te han crecido los 
pechos, estas cansada, vomitas y me apuesto lo que quieras que el 
día que me montantes en el hospital ya no estabas tomando la píldora y que yo recuerde no utilizamos protección. Yo estoy encantado 
de tener un hijo, espero que tú también.

—Gorka yo no quise —ella quería explicarse, lo del hospital 
fue una locura pero lo hizo sin ninguna clase de premeditación, de 
hecho en ese momento creyó que no volvería a verlo. Ahora cayó 
en la cuenta que no tenía la regla desde noviembre, quizás ella ya lo 
sabía pero no había querido, darse cuenta. Ella estaba encantada de 
poder ser madre con, él.

—Calla cielo, si no lo estuvieras ya, me encantaría dejarte em-
barazada ahora, te amo.

Él le hizo el amor otra dos veces, luego la dejo dormir y la des-
pertó para llevarla a comer a un bonito restaurante, cuando estaban 
con el postre, el metió la mano en sus pantalones y retirando su silla 
se hincó de rodillas delante de una muy sorprendida Sofía.

—Sofía, te amo y me harías el hombre más feliz del mundo si 
aceptaras casarte conmigo —le pidió poniendo en su dedo un anillo con lo que supuso Sofía sería un diamante, que por su tamaño, 
debió de costarle un buen pico a Gorka. Parecía haber perdido el 
miedo a regalar cosas caras.

—¡Oh! Gorka claro que quiero, siempre desde que salí la prime-
ra vez contigo supe que eras tú. Seré la mujer más feliz del mundo.

Se arrodilló junto a él y se fundieron en un profundo beso.






Capítulo 17. Pídele a los Reyes Magos

Yo no hacía más que frotarme las manos en los vaqueros, mientras esperaba que el tren parara en la estación de Pamplona, quizás 
estaba  cometiendo  un  error,  pero  no  podía  seguir  adelante  si  no 
hacia aquello. Pensé, mientras hacía el recorrido en tren, que quizás 
podía haber esperado a que él volviera al pueblo, pero decidí que él 
merecía que yo me mojara.

Cuando el tren paró, bajé al andén y vi que Lucía, la cuñada de 
Jon, estaba esperándome como había prometido. Cuando pensé en 
hacer aquello le pedí ayuda a Gorka y este me dijo que Lucía me 
ayudaría, pues él estaba listo para ir a buscar a Sofía, cosa que me 
alegro mucho.

Me saludó con un par de besos y me ayudó con el bolso que 
llevaba, nos acercamos hasta el coche que estaba estacionado cerca 
y montamos en él.

—Sara tengo que decirte antes de nada, que tanto yo como su 
hermano estamos muy contento de que estés aquí —me dijo Lucía 
sonriendo—. Él siempre lo ha tenido muy claro, pero ha tenido miedodehaberseequivocadocontigo,quetúnosintieraslomismo,estos 
días está un poco alicaído, quizás piensa que tú no quieres lo mismo.

—Yo no lo dudo, él ha sido siempre muy claro, he sido yo la 
que ha mareado la perdiz, sólo espero que no sea tarde.

—Claro que no cielo, él te ama, de eso estoy segura. Los hombres de esta familia ni son nada fríos, ni ocultan para nada sus sentimientos, pero ya está bien de cháchara, Iñaki lo ha llevado a la 
nave donde guardan la maquinaria, no sé con qué excusa, para que 
tengas un poco de intimidad.

—Gracias, ya sé que debo parecer una loca y que casi no me 
conocéis, pero necesito hacer esto —dije un poco avergonzada, 
ahora que lo pensaba esto parecía una locura adolescente más que 
el comportamiento de una mujer de veintisiete años— necesitaría 
un sitio para cambiarme, si puede ser.

—Claro, no te preocupes pasaremos por mi casa, está cerca de 
la nave —así lo hicimos, me cambie los vaqueros por una falda, me 
puso medias y zapatos de tacón, me miré en el espejo antes de salir 
y pensé que ahora si parecería rematadamente loca, así de arreglada 
para ir a el pajar. Me carcajeé mentalmente. Además, hacía bastante 
frío.

Lucía me llevó hasta las puertas de una gran nave, allí me dijo 
que bajara del coche y me indicó que esperara, mientras llamaba a 
su marido para que saliera. También me dijo que ellos estarían en 
casa preparando los regalos que darían esa noche a la cría, lo que 
me recordó que esa noche venían los Reyes Magos.

Esperé a que Iñaki saliera, él me saludó con dos besos, pero en 
completo silencio y me guiñó un ojo, levantando el pulgar en señal 
de victoria. Ese gesto me recordó mucho a Jon, pues los hermanos 
se parecían mucho físicamente. Ellos se montaron en el coche y se 
fueron.

Yo abrí la puerta y entré, era una nave enorme y en ella había 
un tractor y lo que supuse era una cosechadora, aparte de ruedas 
enormes y toda una pared llena de herramientas. Jon estaba inclinado sobre el motor abierto del tractor, no levantó la cabeza cuando 
entre.

—¿Lucía se ha ido? —preguntó— te podías haber ido con ella, 
esto está solucionado, lo que no me explico es cuando te has vuelto 
tan inútil, mira que hacerme venir para esto —entonces levantó la 
cabeza y miro sorprendido—. Sara ¿Cuándo…

—He llegado en el primer tren —dijo— tu cuñada me ha traí-
do, y tu hermano te trajo aquí porque yo se lo pedí.

Me acerqué a él y sujetándome a su hombro me estiré para 
besarle, necesitaba tocarle, rocé sus labios y él se hizo cargo de la 
situación, agarrándome por la cintura y profundizando el beso.

—¿Pero qué haces aquí? —dijo mirándome a los ojos.

—He venido a poner mis cartas sobre la mesa, así que por favor 
siéntate y no me interrumpas —lo empujé hacia una rueda enorme 
que estaba en el suelo, él se apoyó en ella. Y se cruzó de brazos. Era 
tan guapo, estaba guapísimo con esos vaqueros y el jersey de lana.

—Adelante —dijo.

—Está bien, quiero dos —el arqueó una ceja— dos niños, quie-
ro decir, o niñas me da igual. No ahora claro, quizás en dos años. A
mí me da un poco igual, pero haríamos muy feliz a mi padre si nos 
casamos, aunque tengo claro que quiero vivir contigo ya. Preferiría 
vivir en Burgos, pero dado que tu trabajo es más estable, viviré 
donde sea —él no movía ni un musculo, yo empecé a tener dudas, 
pero había jurado hacerlo y lo haría. Cogí lo que me pareció una 
toalla sucia y la puse en el suelo, con cuidado me puse de rodillas. 
Metí la mano en mi bolso y saqué lo que buscaba, entonces lo miré 
y cogiendo su mano, le dije— Jon, ¿te casarías conmigo? —enton-
ces cuando sacaba, la alianza tallada que llevaba en la cajita, para 
ponerla en su dedo, si me aceptaba, él me sonrió y en vez de hablar 
o agacharse, salió andando hacia la puerta. Yo quise gritar pero en 
el fondo sabía que me lo merecía por haber sido una idiota. Ahora 
además no sabía cómo volver.

Una lágrima corrió por mi mejilla, quizás es que leía demasiada 
novela romántica y pensaba que esto hubiera sido un buen final. Escu-
ché un cerrojo y pensé que lo que me faltaba era quedarme encerrada. 
Me apoyé en las manos para levantarme, los tacones eran una mierda. 
Entonces noté que me levantaban agarrándome por la cintura.

—Yo, yo... —quería que la tierra me tragara. Jon me giró y me 
puso de cara a él.

—Niña, te falta algo muy importante no crees.

—Yo lo siento, no debí…

—¡Oh!, cielo cállate si no me vas a decir que me amas —dijo 
sonriendo—.Te amo Sara y espero que me lo digas, para aceptar tu 
proposición, que es el mejor regalo de Reyes que podía tener —Yo 
sonreí, me quería, me quería.

—Te amo Jon, siento ser tan obstinada —lo besé— siento haber tardado tanto.

—Yo te amo Sara y quiero que seas mi mujer, lo antes posi-
ble —me volvió a besar—. Por cierto no pensarías que me iba a ir 
¿no? —yo lo miré de lado— cielo sólo iba a cerrar la puerta, para 
asegurarme que nadie me molestara. Ahora cielo dímelo, dime qué 
quieres —dijo cogiéndome del trasero y presionándome sobre su 
erección. Veo que he debido ser un niño muy bueno, pues esto que 
toco es un liguero ¿verdad pequeña? —preguntó metiendo su mano 
bajo mi falda.

Me cogió en brazos y me puso sobre la rueda, me subió un poco 
la falda y empezó a tocarme hasta llegar a mis bragas y arrancarlas 
de un sólo tirón.

—Pídemelo Sara, pídemelo sucio —yo jadeé.

—Fóllame Jon, fóllame —él no se hizo esperar, se desabrochó 
la cremallera y sacándose su miembro me penetró.

Cuando ambos acabamos, me besó, me dijo todo lo que me 
amaba y me tuvo entre sus brazos una eternidad, yo estaba extasiada de felicidad. Quizás las novelas si existían. Cuando empecé a 
temblar del frío, Jon se levantó y me ayudó a incorporarme.

—Vamos niña, ahora le tienes que pedir mi mano a mi padre.






Epílogo

Han pasado tres años desde ese día de Reyes. Sofía no estuvo 
en Londres ni un año, cuando se empezó a ver gorda, le entró el 
miedo  y  quiso  volver  a  casa.  Gorka  vendió  el  piso  de  Pamplona 
e hicieron una casa en cada pueblo, pues se aman mucho, pero no 
se ponen de acuerdo en donde vivir. Pasan temporadas aquí y allí. 
Tuvieron un niño y Sofí vuelve a estar embarazada. Esta radiante, 
supongo que es el amor, cuando se recuperó del parto, se casaron, 
como ella quería, en la iglesia del pueblo, de blanco, con mi padre 
de padrino y con todos sus familiares y amigos. Mi padre es ahora 
un poco el suyo y el abuelo de su hijo pues María y él son pareja. 
Ahora nosotros somos un poco más hermanas.

Mi hermano se casó y ahora están esperando un niño concebido 
por vientre de alquiler en U.S.A...

Yo he sido muy feliz, ¡sí! Jon me hizo pedirle su mano a su pa-
dre; supongo que será una anécdota para contar a los nietos.

Nos casamos a los seis meses, seguimos en el pueblo, aquí sigue trabajando Jon y yo me ocupo del bar, aunque menos que antes 
y trabajo en el hospital cuando me llaman, nos hicimos una casa en 
un terreno que nos dio mi padre, nuestra vida sexual ha sido muy 
intensa, menos en los últimos tiempos pues hemos tenido una niña 
hace dos meses y entre la cuarentena y que Jon a estado algo reticente a tocarme, anoche fue la primera vez en tres meses que me 
hacía el amor, pero me lo hizo muy despacio como con miedo, fue 
tierno y se notaba el amor, pero yo quiero otra cosa.

Por eso esta noche mi hija está con sus abuelos y yo estoy sen-
tada sobre la mesa del salón con un corsé negro ajustadísimo que 
me suben los pechos muy arriba, aparte de eso sólo llevo unos tacones altísimos y unas bragas de las que se rompen fácilmente.

Oigo abrirse la puerta y como Jon suelta el maletín en la entrada, hoy ha estado en Burgos de reuniones, así que está en traje, me 
mata cuando se pone en traje. Cuando entra en el salón, se queda 
mirándome y sonríe como un lobo.

—Niña ¿es hoy mi cumple? —pregunta viniendo hacia mí.

—No cielo, es que tengo algunas quejas y quiero solucionarlo.

—Creí que anoche lo arreglamos —dice acercándose hacia mí, 
agarrándome de las caderas para aproximarse a él.

—No cielo, anoche me hiciste el amor, hoy quiero follar —no 
pude decir nada más, me cargo sobre su hombro y me llevo a la 
cama. Y por dios que no tuve ninguna queja.
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